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    Unos ojos penetrantes mantenían inmóvil a Brenna Llewellyn, hasta que Ryder Sterne decidió que su encantadora prisionera no era una intrusa. La química entre ellos no había hecho más que empezar. Entre los brazos de Ryder, Brenna podía olvidar la confusión que la había llevado hasta aquel refugio de montaña, pero debía afrontar un nuevo desafío: un amante que la poseía por completo y que no le dejaba otra opción que rendirse al amor.
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    Para Etna y Louis…


    Para Etna, porque lee todos mis libros


    y siempre dice cosas agradables,


    y para Louis, porque también dice


    cosas agradables


    aunque no haya leído los libros.


    Y porque los quiero a los dos.

  


  Capítulo 1


  -No te pares ahora. Esto se está poniendo interesante.


  La voz que salió de la oscuridad fue tan fría y mortal como el sonido del percutor del revólver, y tuvo el mismo efecto sobre Brenna Llewellyn. Se quedó helada y se detuvo, aunque ya había pasado una pierna por encima del alféizar de la ventana.


  Estaba atrapada y sintió pánico cuando miró hacia el interior de la habitación en la que intentaba entrar. Pensó que iba a pagar el precio de su habitual impetuosidad; al parecer, se había topado con un ladrón, o tal vez con alguien que estaba utilizando esa cabaña vacía del lago Tahoe para ocultarse. Alguien que tal vez no quería ningún testigo.


  Como no tenía nada que perder, consideró la posibilidad de huir. Pero el desconocido lo adivinó.


  —Yo no lo intentaría si estuviera en tu lugar —dijo el hombre—. Es demasiado tarde para cambiar de idea.


  Brenna se aferró al saliente del alféizar y se dijo que el desconocido tenía razón. En su posición era un blanco perfecto; la noche era clara y la luz de la luna dibujaba su silueta de tal modo que cualquiera habría podido acertarle antes de que consiguiera escapar.


  Terriblemente asustada, se sentó en el alféizar y decidió que debía mantener la calma a toda costa. Si se dejaba llevar por el pánico, los resultados podían ser catastróficos.


  —Mira, todavía no he visto tu cara. No sé quién eres y no podría identificarte aunque quisiera. Si dejas que me marche por donde he venido, te doy mi palabra de honor de que no le contaré a nadie que estás aquí.


  —¿Tu palabra de honor? —dijo el desconocido con evidente ironía—. Un concepto curioso para venir de una ladrona…


  Brenna oyó un crujido y supo que avanzaba hacia ella.


  —No, por favor…


  Sus palabras no sirvieron de nada. El desconocido avanzó un poco y ella pudo verlo parcialmente: iba descalzo y no llevaba más ropa que unos ajustados vaqueros. Pero eso no la sorprendió tanto como ver el arma que llevaba. Lejos de ser el revólver que había imaginado, era nada más y nada menos que un arco y una flecha.


  —Oh, Dios mío…


  —Tal vez sería mejor que entraras en la habitación. No puedes quedarte eternamente en ese alféizar —dijo él con suavidad.


  —Te lo ruego, déjame ir. Todo esto es un error…


  —Sí, seguro que sí —murmuró él—. Pero la vida tiene la fea costumbre de hacernos pagar nuestros errores. Siendo ladrona, supongo que ya lo habrás aprendido.


  El hombre se acercó para agarrarla y al hacerlo tuvo que dejar de apuntarla con el arco. Brenna pensó que ésa sería su última oportunidad para escapar y decidió aprovecharla.


  Se giró en redondo, tan deprisa como pudo, e intentó arrojarse desde la ventana. Sin embargo, fue inútil. Una mano fuerte se cerró sobre una de sus muñecas y enseguida se vio arrastrada al interior de la oscura habitación. Después, el hombre encendió una luz.


  Brenna ya había decidido que no se rendiría sin luchar cuando su mirada se topó con unos ojos grises increíblemente fríos y sintió un estremecimiento inesperado.


  A pesar de ello, atacó. Le dio una patada y luego quiso arañarle la cara con las uñas, pero era evidente que él estaba esperando algo así y no consiguió liberarse.


  Cuando quiso darse cuenta de lo que había sucedido, se encontró tumbada de espaldas en el suelo, sobre una alfombra que había amortiguado su caída, y con todo el peso de aquel hombre sobre ella.


  —Maldito seas… —murmuró, desafiante.


  Brenna no podía moverse, y sintió verdadero terror cuando él le pasó una mano por el cuerpo, lentamente.


  —Te juro que acabaré contigo si me violas. Te perseguiré hasta el fin del mundo y…


  —Tranquilízate, no tengo intención de hacer nada parecido. Sólo te estoy registrando.


  Brenna lo miró, confundida. Sólo entonces cayó en la cuenta de que su forma de tocarla era absolutamente impersonal.


  —No voy armada —dijo ella—. Por Dios, ni siquiera soy una ladrona…


  —Sí, claro —dijo él, divertido—. La mayoría de las personas que he conocido que se cuelan por las ventanas de las casas de otros, suelen hacerlo para robar.


  —No lo dudo, pero yo no me he colado en la casa de otra persona. No soy una ladrona. Y en cuanto a la casa, ¡es mía!


  El hombre arqueó una ceja.


  —¿Tuya?


  Por alguna razón, Brenna comenzaba a sentirse más tranquila. Seguía atrapada y tumbada en el suelo, pero había algo en él, una especie de tranquila profesionalidad, que le hizo pensar que no estaba tratando con un lunático capaz de matarla.


  —En efecto. Lo cual significa que eres tú quien está cometiendo un delito —respondió ella.


  —Supongo que todos los ladrones mienten cuando se encuentran en este tipo de situaciones, pero…


  —¿Es que niegas que no tienes derecho a estar en esta casa? —lo interrumpió.


  —Por supuesto que sí. ¿Quieres ver mi contrato?


  —¿Tu contrato? —preguntó, asombrada.


  —Sí, mi contrato de tres meses. Entró en vigor hace dos semanas, el primero de junio.


  El hombre se levantó y extendió una mano para ayudarla a incorporarse, cosa que ella hizo.


  —Bueno, creo que hay algún tipo de error…


  —Por mi parte, no —dijo él—. Por la tuya, no lo sé. Y como te he dicho antes, los errores se suelen pagar.


  Brenna no sabía qué decir. Por primera vez, pensó que tal vez se había equivocado de ventana y echó un vistazo a su alrededor.


  La cama estaba revuelta y el armario no estaba cerrado, así que pudo ver un montón de ropa que sólo podía pertenecer a un hombre. En el suelo había unas botas de aspecto muy caro y unas zapatillas deportivas, además de un maletín y un montón de libros, revistas y periódicos.


  Cuando volvió a mirarlo, vio que sonreía. Y era una sonrisa tan tranquilizadora que decidió observarlo con detenimiento.


  Era más alto que ella, de alrededor de un metro ochenta, y por las ligeras arrugas de su cara y la expresión de sus ojos imaginó que debía de tener treinta y siete o treinta y ocho años. Llevaba el pelo corto, demasiado para el gusto de Brenna, y en las sienes se adivinaban algunas canas.


  En cualquier caso, le gustó. No se podía decir que fuera un guapo, pero sí muy atractivo. Todos sus rasgos, desde la forma de su barbilla hasta su nariz recta, denotaban carácter.


  Brenna se dio cuenta de que se estaba fijando demasiado, contra su voluntad, en el pecho ancho y musculoso de su atacante, y en los ajustados vaqueros que invitaban a imaginar un cuerpo tan masculino como duro y fuerte.


  Entonces recordó la actitud que había mantenido durante todo el suceso. En todo momento se había comportado con absoluta calma y con un total control de la situación, de un modo indiscutiblemente profesional.


  Por supuesto, Brenna no tenía ni la menor idea de qué tipo de profesional podía ser, pero resultaba evidente que aquel hombre no trabajaba precisamente en la universidad ni asistía a aburridas reuniones de la facultad, como ella.


  Al notar que él también la estaba observando con parecido detenimiento, intentó adoptar un irónico desdén. Pero eso no evitó que él admirara su larga melena de cabello castaño, su atractiva cara de ojos marrones, que denotaban inteligencia y sentido del humor, y una generosa boca acostumbrada a reír. Como tampoco evitó que se fijara en su esbelta silueta, y en el jersey rojo que se ajustaba peligrosamente a sus pequeños senos.


  Brenna se sintió incómoda, pero no tanto por la mirada de aquel hombre como por el hecho de que su apariencia no fuera demasiado atractiva. Naturalmente no esperaba ver a nadie, así que había optado por ponerse un jersey cómodo, unos vaqueros desgastados y sus zapatillas viejas.


  En cualquier caso, se recordó que a sus veintinueve años ya era hora de que aprendiera a sentirse más segura; sobre todo cuando acababan de darle un cargo en el departamento de Filosofía de una pequeña pero muy respetada universidad. Sin embargo, esa noche no se sentía segura en absoluto. La semana había resultado un desastre en general y aquello era la gota que colmaba el vaso.


  —Siento lo que ha pasado. O me he colado por la ventana equivocada o el dueño de la cabaña nos ha alojado a los dos en el mismo sitio para pasar el verano —explicó ella—. Yo también tengo un contrato.


  —Los dueños son amigos míos y no creo que hayan cometido un error de tal magnitud. ¿Puedo ver tu contrato? —preguntó.


  —Lo tengo en el coche —dijo, frunciendo el ceño.


  —En tal caso, vamos a buscarlo.


  El hombre la tomó del brazo y la llevó hacia la puerta principal de la cabaña.


  —No hace falta que seas tan brusco —protestó ella.


  —¿Brusco? Juraría que estoy siendo notablemente paciente contigo —alegó él mientras salían al porche.


  Brenna avanzó hacia su pequeño utilitario y pensó que la grava del camino le haría daño al desconocido, puesto que iba descalzo. Sin embargo, éste no se quejó.


  Cuando llegaron al coche, ella lo abrió y extrajo el contrato de la guantera.


  —Aquí lo tienes —dijo con cierto tono de triunfo.


  El hombre lo tomó y lo leyó bajo la tenue iluminación de la luz interior del vehículo.


  —¿Tú eres Brenna Llewellyn?


  —Por supuesto que sí.


  Él sonrió.


  —Yo soy Ryder Sterne. Y por lo visto, vamos a ser vecinos durante el verano.


  —¿Vecinos?


  —Me temo que has intentado probar tus técnicas de allanamiento de morada en la cabaña equivocada. Tu cabaña se encuentra justo detrás de la mía —dijo él, haciendo un gesto en la dirección adecuada.


  Brenna miró hacia los árboles y pudo distinguir lo que parecía ser la sombra de otra cabaña. En la oscuridad, no la había visto.


  —Oh, vaya, no me había dado cuenta… Vaya forma de terminar el día —declaró ella, derrotada.


  —Dime una cosa: ¿siempre entras en las casas por las ventanas? —preguntó él.


  —No seas ridículo. Intenté abrir con mi llave, pero no funcionaba. Por eso me decidí a entrar de ese modo.


  Él asintió.


  —Sí, oí que alguien hurgaba en la cerradura. Si hubieras esperado un poco, te habría abierto y nos habríamos ahorrado todo esto. Cuando noté que te alejabas de la puerta y te dirigías a la ventana, pensé que tus intenciones no eran buenas.


  —¿Y decidiste esperarme con un arco y una flecha? —preguntó.


  Él se encogió de hombros.


  —Es la única arma que tenía a mano. Además, ¿cómo podía saber yo quién o quiénes iban a entrar por esa ventana?


  —Supongo que tienes razón —concedió—. En fin, siento mucho lo que ha pasado, pero no quiero molestarte más. Vuelve a dormir. Ya me las arreglaré yo sola.


  —No te preocupes. Si me esperas un momento, te ayudaré a llevar tu equipaje a la cabaña. Pero primero tengo que ponerme unos zapatos… Ahora vengo.


  Brenna se quedó boquiabierta y lo observó mientras entraba de nuevo en su cabaña. Aunque estaba acostumbrada a tratar con todo tipo de hombres, hasta entonces no se había encontrado con ninguno que fuera capaz de llevarle la contraria y hacer lo que le viniera en gana de un modo tan elegante y caballeroso.


  Ryder regresó un par de minutos después y la ayudó a llevar el equipaje, tal y como había prometido. Brenna consideró la posibilidad de protestar, pero eran las dos de la madrugada y no se sentía con fuerzas.


  —Si metes tu llave en esta cerradura, estoy seguro de que funcionará —dijo él cuando llegaron a la puerta.


  Ella introdujo la llave en la cerradura y, como cabía esperar, ésta se abrió.


  —Hagamos un trato. Si me prometes que no me estarás recordando todo el verano mi metedura de pata, yo no le diré a nadie que recibes a la gente con un arco y una flecha —declaró ella.


  Él sonrió bajo la luz de la luna.


  —No sé, no se… Es una propuesta difícil, tendré que pensármelo.


  Ryder encendió entonces la luz de la cabaña y ella comprobó que estaba totalmente amueblada, tal y como le habían asegurado. Junto al salón, dominado por una enorme chimenea, estaba la escalera que llevaba al dormitorio principal. Y en cuanto a la cocina y el comedor, situados en la planta baja, resultaban tan funcionales y elegantes como todo lo demás.


  Brenna se acercó a una de las ventanas e intentó escudriñar el exterior.


  —¿Es verdad que desde aquí se ve el lago?


  —Tendrás que esperar a que se haga de día. De noche es difícil verlo porque hay demasiados árboles en el camino. Pero venga, vamos al coche… Creo que con un viaje más conseguiremos traer el resto de las maletas.


  Los dos volvieron al vehículo, y minutos más tarde ya habían terminado de descargar el equipaje.


  —Bueno, ya que estamos tan despiertos, supongo que tomar algo no nos vendría nada mal —comentó él—. Sígueme.


  Brenna vio que se alejaba hacia su cabaña y dijo:


  —Eres muy amable, pero no es necesario. Estoy segura de que me dormiré enseguida después de todo lo que ha pasado. Además, es muy tarde y…


  —Tal vez tú puedas dormir, pero yo no. Vamos, Brenna Llewellyn, no seas maleducada.


  Sin saber ni cómo ni por qué, Brenna se dejó convencer una vez más y acabó en la cabaña de Ryder.


  —Siéntate —dijo él, cuando entraron—. Iré a buscar un par de copas.


  En cuanto se marchó en dirección a la cocina, ella aprovechó la ocasión para echar un vistazo a la estantería. Desde su punto de vista, los libros de una persona decían mucho sobre su personalidad.


  Brenna tomó el volumen más cercano y condenó los gustos literarios de su vecino en cuanto vio la peculiar portada, en la que aparecía un individuo armado, del brazo de una exuberante rubia, que disparaba su pistola.


  —Eso no es lo peor —dijo Ryder, que ya había regresado—. Lo peor es que no sólo leo esos libros: también los escribo.


  —¿Cómo? —preguntó ella—. No puede ser. Aquí dice que el autor se llama Justin Murdock.


  —Es un seudónimo —explicó él mientras dejaba dos copas de coñac sobre la mesita—. Aquí tienes… Ah, y no te preocupes, es un buen coñac. Me gusta ofrecer lo mejor a mis invitados.


  Brenna aceptó la copa y se sentó frente a él, en una silla.


  —Desde luego, me has impresionado…


  —¿Con el coñac o con los libros?


  —Con las dos cosas.


  —Pero sospecho que ese tipo de libros no son precisamente tus preferidos, ¿verdad?


  —No exactamente. Sin embargo, imagino que se venden bien. ¿Tienes mucho éxito?


  —Bastante.


  —Enhorabuena.


  —Gracias —dijo él—. Pero ahora que ya sabemos en qué trabajo, te toca a ti.


  Brenna suspiró y lo miró por encima del borde de la copa.


  —Soy profesora de filosofía en una pequeña universidad de la bahía de San Francisco.


  Ryder no dijo nada, pero sus ojos brillaron con humor.


  —¿Es que lo encuentras divertido? —continuó ella, molesta.


  —No, en absoluto. Es que me resulta difícil de creer que la mujer que ha intentado entrar por una ventana de mi cabaña sea profesora de filosofía.


  —Te recuerdo que hubo una época en la que los filósofos eran personas de acción —dijo ella.


  —No lo dudo, pero seguro que no de acciones ilegales —observó él—. En cualquier caso, tendrás que admitir que gran parte de las personas de los ámbitos académicos viven bastante alejadas del mundo real, y que desde luego no hacen ese tipo de cosas.


  Brenna frunció el ceño.


  —Algo me dice que hay muchas cosas en las que tú y yo no estaríamos de acuerdo. Tú vives de escribir historias violentas y yo me he pasado todo el semestre pasado intentando explicar el concepto de ética a cincuenta estudiantes de primer año.


  —¿Insinúas que somos algo así como opuestos? —preguntó él, aún más divertido con la situación—. Mmm… Ya sabes lo que dicen sobre los contrarios. Que se atraen.


  —Eso lo dijo Heráclito.


  —¿Cómo?


  —Heráclito, un filósofo griego que afirmaba que la armonía de la naturaleza se basa en el efecto de fuerzas contrarias. Si no recuerdo mal, incluso usaba un arco como ejemplo de tensión que crea armonía.


  —¿Un arco? —preguntó él, repentinamente interesado—. Sí, eso tiene sentido, me gusta la idea. En efecto, hay un equilibrio perfecto de tensión en el hecho de tensar un arco… Me parece que voy a incluir la cita en el libro que voy a empezar la semana que viene.


  —¿Así como así? —preguntó ella—. ¿Lo vas a incluir sin averiguar nada más, sin conocer su teoría con más detalle?


  —Dudo que el esfuerzo merezca la pena —respondió, encogiéndose de hombros—. Sólo aprovecho lo que me resulta útil, y tengo la impresión de que lo que has dicho es la parte esencial de su teoría. Además, no tendría sentido… la investigación que estoy haciendo para el libro se refiere al uso actual del arco y las flechas como arma militar.


  —¿Cómo arma? ¿El arco y las flechas? No puedo creerlo —dijo, sinceramente sorprendida—. Pensaba que eso se había abandonado tras la invención de la pólvora.


  —Al contrario. Se siguen usando en las guerras, aunque de forma muy limitada. Por mucho que haya avanzado la tecnología, no hay muchas formas de asesinar a una persona a cierta distancia y en silencio. El arco puede llegar a ser un arma mortal en manos adecuadas —explicó—. Por ejemplo, en las de un comando que se mueva en territorio enemigo.


  Brenna lo miró con disgusto.


  —Ahora entiendo que no te interese profundizar en la teoría. Eres todo violencia y acción; no dejas nada para la filosofía.


  —Bueno, no sólo soy eso. También soy sexo —bromeó.


  Ella se limitó a mirarlo, sin decir nada.


  —Y de paso, lo vendo en mis libros —continuó—. El sexo, la violencia y la acción se llevan francamente bien.


  —Sí, no lo dudo en absoluto —dijo mientras se levantaba de la silla—. En fin, gracias por el coñac y por ayudarme a llevar las maletas, Ryder. Has sido muy amable conmigo, teniendo en cuenta lo que ha sucedido esta noche, pero creo que es hora de que me vaya a la cama.


  —Te acompañaré.


  —No es necesario. Puedo encontrar el camino.


  —Te acompañaré de todos modos —insistió.


  Brenna suspiró, resignada, y caminaron en silencio hacia su cabaña. Cuando llegaron, ella abrió la puerta. Pero se detuvo y lo miró de forma extraña.


  —¿Qué sucede? —preguntó él.


  —¿De verdad creíste que era una ladrona?


  —Sí, por supuesto que sí. No suelo recibir a las visitas con un arco y una flecha. Pero… ¿por qué sonríes?


  —No, por nada —respondió—. Buenas noches, Ryder.


  Ryder asintió y se alejó. Ella entró en la cabaña y cerró la puerta tras de sí.


  Todavía estaba sonriendo, y lo hacía por algo que difícilmente podría haberle explicado: el hecho de que un hombre como Ryder la tomara por una ladrona, por alguien capaz de entrar en una casa para robar, le encantó. Tan sólo era una profesora de filosofía, no una mujer de acción, y no estaba acostumbrada a ese tipo de confusiones.


  Sin embargo, Ryder Sterne se había equivocado de cabo a rabo al pensar que la filosofía implicaba algún tipo de distanciamiento de la realidad. No sólo era al revés, sino que tampoco ofrecía protección alguna ante situaciones como la que había vivido esa mañana, cuando Damon Fielding se había pasado por su casa con intención de hablar con ella.


  Fielding, que también era profesor de filosofía, había intentado convencerla de que no tenía ninguna importancia que Paul Humphrey hubiera firmado, y publicado, un trabajo sobre investigación y análisis realizado por ella; a fin de cuentas, ese tipo de cosas pasaban a menudo en el mundo académico. Después había comentado que Humphrey, el jefe del departamento de Filosofía, estaba a punto de jubilarse; y por supuesto había añadido que no tenía sentido que se enfrentara a él.


  Brenna sabía que tenía razón. Ella tan sólo era una profesora y seguramente no podía vencer en un enfrentamiento abierto con Humphrey, pero aquello le había generado dudas que hasta entonces no había albergado. Ni siquiera sabía si quería seguir dando clase de ética en una facultad donde la ética brillaba por su ausencia, donde el pragmatismo político era tan sórdido como en el mundo de las personas como Ryder Sterne.


  Pero en cualquiera de los casos, era una decisión que debería tomar en las semanas siguientes.


  Capítulo 2


  Aunque estaba en una encrucijada vital y profesional, Brenna se dijo que no olvidaría que su principal responsabilidad era Craig. Su hermano pequeño se encontraba en una etapa muy difícil; sólo le quedaba un año para terminar sus estudios, un año para cambiar de vida y explorar las opciones que se abrirían ante él, pero ella sabía que lo estaba pasando mal.


  Aquel verano iba a ser decisivo en muchos aspectos.


  Brenna se duchó a primera hora de la mañana y, cuando terminó, se puso los vaqueros del día anterior y un jersey blanco. Después, se detuvo frente al espejo del dormitorio, se cepilló el cabello y se lo recogió en un moño; le daba un aspecto bastante sobrio, pero enfatizaba el color de sus ojos.


  Se dirigió a la cocina, agarró la cafetera y la puso al fuego. Y estaba a punto de sacar una taza de uno de los armarios cuando vio a Ryder a través de la ventana.


  La sensación de inseguridad que le había provocado el día anterior regresó de inmediato. Esta vez no incluía fondo alguno de peligro, pero sí de cierta amenaza, aunque no habría sabido definir por qué.


  Se encontraba a escasa distancia de su cabaña, practicando el tiro al blanco con su arco. El sol de la mañana hacía que su pelo brillara, y Brenna se fijó en su figura masculina y en sus brazos fuertes, que podía ver parcialmente porque se había subido las mangas de la camisa, de color amarillo.


  Se giró un momento para servirse el café y, en el preciso momento en que volvió a mirar, Ryder soltó la cuerda del arco y la flecha fue a dar en el centro de la diana. Por alguna razón, no le extrañó demasiado.


  Entonces, y como si notara que lo estaba observando, Ryder miró hacia la ventana y acto seguido avanzó hacia la cabaña. Brenna llenó otra taza de café y se reunió con él en la entrada.


  —Gracias —dijo Ryder mientras aceptaba la taza.


  —De nada. No es tan bueno como tu coñac, pero recién levantada resulta más que aceptable.


  —Me estaba preguntando si habrías traído provisiones en tu equipaje. Si necesitas algo, puedo ir a buscarlo —se ofreció Ryder.


  —Que me guste la filosofía no quiere decir que esté tan alejada de la realidad como para olvidar la comida, aunque tal vez no puedas creerlo —declaró ella con ironía.


  —Bueno, esta mañana no tienes aspecto de profesora de filosofía, créeme —dijo con suavidad—. Aunque anoche tampoco lo parecías.


  —Las apariencias engañan, Ryder. Es uno de los principios fundamentales de la filosofía.


  —Y una de las primeras normas de la inteligencia —observó él—. Por cierto, ¿te gustaría salir a cenar conmigo mañana por la noche? —añadió de pronto, cambiando súbitamente de tema de conversación.


  La inesperada propuesta la sorprendió por completo.


  —¿Salir?


  —Sí, a cenar con los Gardner. Ya sabes, con los dueños de estas cabañas… Tienen una casa a unos cuantos kilómetros de aquí y me han invitado a cenar mañana por la noche, así que he pensado que tal vez te gustaría acompañarme. Estoy seguro de que les encantaría conocerte en persona.


  —Es muy amable de tu parte, pero…


  —Magnífico —la interrumpió él sin dejarla continuar—. En ese caso, saldremos hacia las seis y media.


  —Ryder, no estoy aceptando tu invitación —afirmó, irritada—. Sólo iba a darte las gracias por el ofrecimiento, pero con intención de declinar la oferta. Tengo muchas cosas que hacer.


  —Y todo el verano por delante para hacerlas —le recordó él—. Además, me lo debes.


  —¿Que te lo debo? Eso es ridículo. ¿Por qué te lo debo?


  —Por el susto que me diste anoche, claro está —respondió, sonriendo.


  —Oh, vamos, no parecías particularmente asustado, en absoluto —declaró, intentando mantener la calma.


  La sonrisa de Ryder desapareció.


  —Que no lo pareciera no quiere decir que no lo estuviera. Un hombre debe aprender a disimular ciertas emociones si quiere sobrevivir.


  —¿Como el miedo?


  —En efecto —respondió, antes de beber un sorbo de su café—. Además, no fui yo el único que consiguió disimularlo.


  —Si eso es una especie de cumplido machista, te aseguro que no necesito tu condescendencia para nada.


  Brenna lo dijo con un tono tan abiertamente agresivo que se sorprendió de su propia actitud. Ni siquiera sabía por qué estaba perdiendo los papeles.


  —No pretendía ser condescendiente. El valor es una virtud admirable en cualquiera y, desde luego, una virtud que yo admiro por igual en hombres y en mujeres —afirmó.


  —En eso estamos de acuerdo. Yo opino lo mismo.


  —¿Lo ves? Tenemos cosas en común —dijo, en tono de broma.


  —Tal vez, pero no sé por qué tengo la impresión de que el tipo de valor que tú admiras no se parece demasiado al que yo aplaudiría.


  —¿Tú crees? —preguntó, interesado.


  Ella asintió.


  —Sí. Para ti, el valor consiste en una determinada aproximación física al peligro. Ayer intenté enfrentarme a ti y eso te pareció encomiable, pero desde mi punto de vista, fue una simple reacción inconsciente, un acto de desesperación que no se podría definir como valor.


  Brenna se detuvo un momento antes de continuar.


  —Sin embargo, el verdadero coraje no consiste en eso. Consiste en atreverse a mantener tus ideas cuando la mayoría opina lo contrario o cuando el poder las rechaza. Sócrates fue un hombre valiente cuando fue condenado a muerte por sus planteamientos y, a pesar de ello, los mantuvo. Y también lo fue Thomas More cuando desafió a EnriqueVIII y se opuso a que éste se convirtiera en jefe de la iglesia de Inglaterra.


  —Pero lo ejecutaron, ¿no es verdad?


  —Sí —reconoció ella—. Lo declararon culpable de traición.


  —Indudablemente fueron hombres de honor y hombres valientes, pero eso no hace menos admirable el valor que demostraste anoche —comentó—. Sabías que no tenías muchas posibilidades frente a mí y sin embargo lo intentaste. Para eso hace falta tener muchos arrestos.


  —¿Arrestos? Mucha estupidez, diría yo. Si en lugar de luchar me hubiera decidido a hablar contigo, habríamos solucionado el malentendido en un momento y nos habríamos ahorrado toda la escena.


  —Bueno, eso es fácil de decir ahora. Pero en ese momento te viste obligada a tomar decisiones y las tomaste. Además, siempre se aprende algo de ese tipo de experiencias.


  —¿Y qué diablos aprendimos? —preguntó con sarcasmo.


  —Tú aprendiste que no permito que los ladrones se cuelen por mis ventanas y que no me dedico a violar a desconocidas. Y en cuanto a mí, aprendí que no te acobardas y que me gusta el contacto de tu cuerpo —respondió.


  Brenna se ruborizó.


  —¿Que te gusta…? No puedo creer que te atrevas a decir algo así —dijo, muy enojada—. ¿Y pretendes que salga a cenar contigo mañana después de semejante comentario?


  —Contaba con que también recordaras que no me sobrepasé en absoluto. Anoche te demostré que puedes confiar en mí.


  —¿Y crees que ése es un motivo suficiente para que acepte tu invitación? —preguntó.


  —¿Es que no quieres conocer a tus caseros?


  —No lo encuentro necesario. Mantengo una relación estrictamente profesional con ellos.


  —Son buena gente. Y como ya te he dicho, me debes una.


  A pesar de que Brenna intentaba mantenerse enfadada con él, sabía que no lo estaba consiguiendo. El sentido del humor de Ryder la estaba seduciendo poco a poco, y además, no se parecía nada a los hombres que había conocido hasta el momento.


  —Eres muy persuasivo…


  —Intento serlo. Pero dime, ¿tienes algo mejor que hacer mañana por la noche?


  —La verdad es que no —admitió—. Está bien. Iré contigo a cenar siempre y cuando te asegures de que no les importa que te presentes con una desconocida.


  Ryder terminó su café y le alargó la taza.


  —No les importará en absoluto. He llamado a Sue Gardner hace un rato y le he dicho que iría contigo.


  Brenna lo miró con asombro.


  —¿Por qué tengo la impresión de que no te falta confianza en ti mismo, precisamente? ¿Siempre organizas y manipulas las cosas para que salgan a tu antojo?


  —Digamos que he desarrollado unos cuantos trucos para vivir como me gusta —respondió.


  —Pero yo no formo parte de tu vida, Ryder —le recordó.


  A pesar de la declaración de Brenna, los dos podían notar, perfectamente, la atracción que existía entre ellos.


  —Entraste en mi vida anoche, cuando intentaste colarte por la ventana. Y ahora sólo tendría que extender un brazo para tocarte y…


  Ryder lo hizo. Extendió un brazo y le acarició la barbilla.


  —Sí, sí, Brenna Llewellyn —continuó él—. Definitivamente formas parte de mi vida.


  —Sólo durante el verano —susurró.


  Él se encogió de hombros.


  —Es tiempo suficiente. Supongo.


  Brenna notó el súbito brillo en los ojos de Ryder e hizo ademán de escapar, pero fue demasiado lenta. Él la atrajo hacia sí y se inclinó para besarla.


  No sabía qué hacer. En otras circunstancias, tal vez se habría resistido con todas sus fuerzas; pero Ryder era su vecino y estaba condenada a pasar todo el verano a su lado. Además, sospechaba que una reacción desmesurada podía provocar un efecto contrario al deseado en un hombre como aquél. Así que optó por quedarse completamente inmóvil y por intentar mostrarse fría y distante.


  Los labios de Ryder eran firmes y cálidos, y la besaba con curiosidad, como intentando conocerla. Sin embargo, ella supo que en el leve movimiento de su cuerpo había algo más que curiosidad; había una pasión contenida, una pasión a la espera. E incluso consideró la posibilidad de dejarse llevar para ver lo que sucedía.


  En todo caso, no tuvo ocasión de hacerlo. Ryder se apartó enseguida y la miró con una expresión que Brenna no supo interpretar.


  —¿No? —preguntó él, suavemente.


  —No —respondió ella.


  —¿Es que hay alguien más?


  Brenna suspiró.


  —¿Alguien más? Digamos que hay muchos motivos —respondió de forma críptica.


  —Sean cuales sean esos motivos, sospecho que podría hacer algo al respecto —declaró con arrogancia.


  Brenna decidió ser firme.


  —No he venido aquí para tener una aventura veraniega, Ryder.


  —Entonces ¿qué haces aquí?


  —Trabajar. Pensar. Tomar decisiones.


  —Eso es muy vago. ¿Es que la filosofía te enseña a ser inconcreta en lugar de afrontar directamente los problemas?


  —A veces —respondió, irónica.


  —No me sorprende que los profesores os paséis la vida en el campus, porque no podríais sobrevivir en el mundo real.


  —Por lo que veo, ya han vuelto tus prejuicios sobre el mundo académico —comentó ella.


  —¿Por qué no? Tú ya has mostrado tus prejuicios sobre mi mundo —observó él—. Venga, sígueme y veamos si tenemos más intereses en común.


  —¿Cómo?


  —Te enseñaré a tirar con arco. Cuando sepas usarlo, podrás pensar en él como en una aplicación del principio de la armonía del universo —se burló.


  —Oh, sí, claro, mientras tú te lo imaginas como arma letal en manos de uno de tus héroes.


  —¿Y qué? Que a ti te atraigan las cosas más intelectuales no quiere decir que mí no me puedan gustar las cosas prácticas.


  —Supongo que tienes razón —admitió.


  Avanzaron entre los árboles y, unos segundos después, Brenna miró hacia su izquierda y se llevó una grata sorpresa.


  —Vaya, es verdad que se ve el lago desde aquí. El agente inmobiliario tenía razón… ¿No te parece fantástico? Es tan grande que, más que un lago, parece un mar interior.


  Las brillantes aguas del lago, tan profundas que nunca se congelaban cuando el invierno convertía la zona en un paraíso de los esquiadores, reflejaban el sol de la mañana.


  —Sólo tiene treinta y cinco kilómetros en su parte más ancha y unos doce en ese punto —explicó Ryder—. Por cierto, ¿te gusta jugar?


  —¿Cómo? —preguntó, extrañada.


  —Te lo pregunto por tu decisión de pasar el verano en la orilla del lago del Estado de Nevada —dijo, refiriéndose a la proliferación de casinos de aquel Estado en concreto.


  —No, no estoy particularmente interesada. Anoche vi varios casinos cuando me acercaba por la carretera, pero eso no tiene nada que ver con mi presencia aquí. Decidí venir porque era el lugar más bonito de los que me ofrecieron en la agencia.


  —Es decir, que ha sido el destino…


  Brenna rió.


  —Me temo que no hay ninguna prueba científica que demuestre que el destino tiene algo que ver con el devenir del mundo.


  —Si sigues diciendo ese tipo de cosas, tendrás que conformarte con salir con tus compañeros de universidad —bromeó él—. Y ya que hablamos de eso, supongo que trabajas con esa persona que está en tu vida…


  —Eres muy perspicaz.


  —Sea como sea, él no te quiere —dijo Ryder.


  Brenna intentó ocultar su enfado.


  —Eso no es asunto tuyo. Además, te equivocas.


  —No lo creo.


  —¿Por qué?


  —Es una simple deducción. Si las cosas fueran bien entre vosotros, no estarías pasando el verano sola.


  —Pero eso no quiere decir que no me quiera…


  —No, pero soy un hombre. Y por lo que sé de los hombres, hay grandes posibilidades de que no te quiera.


  —Pareces muy seguro de ti mismo —observó.


  —¿Quieres oír algo más?


  —Lo dudo.


  —Tú tampoco lo quieres a él —dijo.


  —Ya. Eso sólo lo dices para sentirte menos culpable por intentar seducirme —dijo con frialdad.


  —No me sentiré culpable cuando lo intente. De hecho, ni siquiera me siento culpable por haberte besado antes.


  Brenna no quería hacerlo, pero no pudo resistir la tentación de preguntar:


  —¿Por qué crees que no lo quiero?


  —Porque eres una persona seria. Y si estuvieras enamorada de él, no te arriesgarías con conversaciones como ésta —declaró con sencillez—. Y ahora, si te parece bien, podríamos comenzar con las clases de arco.


  Ryder se arrodilló ante ella, le indicó la posición que debía adoptar y la ayudó a colocarse en la postura adecuada. Brenna se concentró en las explicaciones y no tardó en comprobar que era un profesor muy bueno, algo que ella admiraba particularmente.


  Sin embargo, se llevó una buena sorpresa cuando tomó el arco.


  —Dios mío, pesa muchísimo… No podré dispararlo —protestó.


  —Claro que podrás. Además, este arco es particularmente ligero. Una mujer fuerte como tú no tendrá problemas para hacerse con él.


  —¿Qué te hace pensar que soy fuerte?


  —Por si ya lo has olvidado, ayer estuviste tumbada en el suelo debajo de mí —le recordó.


  —Pensaba que habíamos acordado que no volverías a sacar ese tema.


  —No, yo sólo te dije que tomaría en consideración el trato que me proponías —comentó—. Así, muy bien…, agárralo fuerte.


  Ryder le dio unas cuantas nociones básicas sobre los fundamentos de aquel deporte y acto seguido añadió:


  —Estas flechas son de aluminio. Son las mejores, lo que significa que son caras. Si pierdes una entre la hierba o entre los árboles, te aseguro que te pasarás el resto del día buscándola.


  —¿Es una amenaza?


  —Es una forma como otra cualquiera de animarte a dar en el blanco. El truco de esto consiste en relajar los músculos de la mano que tensa el arco mientras se mantiene la máxima concentración al apuntar. Relájate y suelta la flecha con suavidad. Y después, mantén la posición hasta que la flecha alcance el objetivo —explicó.


  —O hasta que falle…


  Brenna disparó y la flecha salió muy desviada.


  —Para todo se necesita práctica. Pero no te preocupes por la flecha; he visto dónde ha caído. Venga, inténtalo con otra…


  Brenna se divirtió mucho más de lo que imaginaba. Disparar al blanco le gustaba, aunque minutos más tarde, cuando avanzó hacia Ryder para ayudarle a recoger las flechas, estaba bastante cansada.


  —A Craig le encantaría —dijo ella.


  —¿Craig?


  —Sí, mi hermano. Este año comienza su último curso en la universidad de Berkeley, en California.


  —Parece que te sientes orgullosa de él.


  —Lo estoy. Es un gran chico.


  —Si está en el último año de la carrera, dudo que sea un gran chico. Será, más bien, un gran hombre.


  —Es cierto, tienes razón. A veces olvido que ya no es ningún niño… Es que entre nosotros hay una diferencia de edad muy grande. Él sólo tiene veinte años, y yo, veintinueve.


  —De todas formas, es obvio que estáis muy unidos.


  —Es lógico. Cuando nuestros padres se mataron hace unos años, nos quedamos solos —explicó mientras regresaban hacia las cabañas.


  —Si le sacas tantos años, supongo que te viste obligada a cuidar de él…


  —Sí, y a veces fue difícil. Pero Craig era un adolescente bastante responsable y siempre recordaba que yo era su hermana, no su madre. Nunca me desafió como los adolescentes suelen desafiar a sus padres, no sé si sabes a qué me refiero…


  —Sí, por supuesto. Yo no he tenido hijos, pero lo sé por algunos amigos. Los Gardner, por ejemplo, tuvieron un pequeño problema con su hijo mayor hace un par de años.


  —¿Y el problema se solucionó? —preguntó con curiosidad.


  —Sí.


  Brenna quería saber más de los Gardner, pero Ryder cambió de conversación y se puso a hablar del almuerzo.


  Después de comer, salieron a dar un paseo y él le enseñó un par de cuevas en la zona y algunas de las playas. El día fue muy agradable. Antes de que Brenna se diera cuenta, el sol ya se había puesto e incluso cedió a la tentación de tomar otro coñac en la cabaña de su vecino.


  De vuelta a su hogar temporal, Brenna pensó en lo sucedido y se sintió bastante confundida. Ryder le había dado un beso de buenas noches al acompañarla a la cabaña, pero había sido un beso cariñoso y tranquilo, nada apasionado, nada parecido a lo que hubiera esperado de un hombre como aquél.


  Sabía que debía sentirse contenta por haber marcado las distancias con él y por el hecho de que no tuviera intención de sobrepasarse, pero en el fondo se sentía algo decepcionada.


  * * *


  A la mañana siguiente, intentó comenzar el día trabajando un poco. Sin embargo, no lo consiguió. No podía pensar en las clases del siguiente trimestre cuando ni siquiera sabía si iba a regresar a la universidad.


  Pero horas más tarde, su humor había cambiado. Decidió aprovechar la estancia en el lago para relajarse un poco e incluso se puso un vestido de verano, blanco, con unas sandalias rojas. Pensó que le quedaba muy bien, pero sólo después, cuando Ryder llamó a su puerta, cayó en la cuenta de que se lo había puesto para gustarle.


  —Buenas tardes —dijo él.


  Brenna se quedó asombrada al verlo. Llevaba un traje precioso, de color gris azulado, y una camisa de seda.


  —Vaya, esto sí que no me lo esperaba —admitió Brenna—. Por lo visto, tus héroes no sólo disfrutan de un buen coñac, sino que además se visten con ropa de marca.


  —Sólo se vive una vez. Además, va a juego con el Ferrari —dijo.


  Brenna pensó que lo del Ferrari era una broma, pero no lo era en absoluto. Hasta entonces no lo había visto porque estaba aparcado a cierta distancia, pero no tardó en comprobar que Ryder había dicho la verdad. Y además, era rojo.


  —Estás muy atractiva —dijo él mientras le abría la puerta del coche para que subiera—. ¿Te has vestido así por mí?


  —Ni mucho menos. Quería impresionar a mis caseros —mintió.


  No quería admitir que se sentía atraída por él, pero era evidente. Por otra parte, Ryder la confundía. Parecía ser perfectamente capaz de acercarse y tomar lo que deseaba y, sin embargo, estaba manteniendo las distancias.


  Una vez más, se recordó que era mejor así. Sus mundos y sus vidas eran muy distintos, y él tenía normas y costumbres que no se parecían nada a las de una profesora de universidad.


  A pesar de todo, sólo supo hasta qué punto vivían en mundos diferentes cuando conoció a Adam y a Sue Gardner, una pareja encantadora, de mediana edad, que la recibió con los brazos abiertos.


  —Estamos encantados de conocerte —dijo Sue al verla—. Cuando Ryder nos llamó ayer y nos dijo que vendría contigo, nos dio una gran alegría. Pero permíteme que te presente a mi esposo, Adam…


  Adam resultó ser un hombre muy atractivo, de sonrisa abierta y pelo canoso. Su esposa era igualmente atractiva, y también parecía salida de un club de campo. Brenna se preguntó dónde habrían conocido a Ryder, aunque por el traje que se había puesto aquella tarde, también comenzaba a sospechar que Ryder era mucho más de lo que había imaginado.


  Tras las presentaciones de rigor, Sue se dirigió a Ryder.


  —Me alegra que finalmente tuvieras tiempo para alquilar la cabaña otra vez —dijo.


  —Bueno, me gusta alejarme de vez en cuando del bullicio de Los Ángeles. Además, es un alquiler tan barato que no podía resistirme —bromeó—. De hecho, me estoy divirtiendo mucho más que el año pasado…, vuestro gusto en lo relativo a mis vecinos ha mejorado bastante.


  Adam rió.


  —Ha sido simple suerte. Me gustaría poder decir que fue mérito nuestro, pero fue cosa del agente inmobiliario —comentó.


  —Brenna no cree en el destino, así que supongo que tampoco creerá en la suerte —dijo Ryder.


  —¿Quién ha dicho que no? —preguntó ella—. El destino y la suerte son cosas bien distintas. ¿Es que pasas aquí todos los veranos, Ryder?


  Los Gardner la miraron de forma extraña, como si su pregunta estuviera fuera de lugar. Brenna no entendía por qué, pero Sue dijo:


  —Ryder puede usar esa cabaña siempre que quiera, Brenna.


  —Comprendo —dijo, aunque no comprendía nada.


  —¿Es que Ryder no te ha contado nada de nosotros? —preguntó Adam—. No, ya veo que no… Digamos que estamos en deuda con él.


  Brenna frunció el ceño. Esperaba que Ryder dijera algo, que diera alguna explicación, pero se había apoyado en la barandilla del porche y estaba contemplando el lago como si aquella conversación no fuera con él.


  —Le salvo la vida a nuestro hijo —explicó Gardner.


  —Ah…


  Sorprendentemente, Ryder eligió aquel momento para hablar.


  —Brenna no aprueba ese tipo de cosas. Adam. Será mejor que no sigas.


  —¿Qué tonterías dices, Ryder? ¿Cómo no voy a aprobar que salves la vida de un adolescente? Cuéntamelo, Adam, te lo ruego…


  Adam dudó, pero al final dijo:


  —A mi hijo lo acusaron de un delito de narcotráfico en un país extranjero y lo metieron en la cárcel. Por supuesto, era mentira, pero el país era tan corrupto que no podíamos hacer nada, y Ryder lo rescató.


  —Oh, Dios mío… ¿Así que te dedicas a hacer ese tipo de cosas? —preguntó Brenna.


  —No. Vivo de mis libros —respondió.


  —¿De tus libros? ¿Cómo?, ¿llevando a la práctica las aventuras que narras?


  —Brenna, Ryder se limitó a hacernos un favor —explicó Adam—. No es un mercenario a sueldo.


  Ryder se volvió, sonrió y dijo:


  —En efecto, ya no soy un mercenario. Ahora me dedico a escribir libros de aventuras y punto. Pero dejemos ese asunto y vamos a comer. Estoy hambriento.


  Capítulo 3


  -Debo admitir que te has comportado muy bien a pesar de lo que has averiguado sobre mí esta noche —dijo Ryder, de vuelta en el Ferrari—. Sin embargo, sospecho que estarás deseando saber más al respecto. Adelante, pregunta. Intentaré saciar tu curiosidad.


  Brenna lo miró. Se sentía más atraída por él que nunca, probablemente porque la conversación de la noche y el efecto de las margaritas que se habían tomado la habían hecho relajarse bastante.


  —¿Acaso crees que estoy enfadada contigo porque le salvaste la vida a un jovencito?


  —No era culpable de ese delito —explicó—. Se vio involucrado sin darse cuenta; se mezcló con quien no debía y lo engañaron. Ya sabes, son cosas típicas de la edad: quieres ser independiente, conocer mundo… Creo que te caería bien. Es agente de bolsa.


  Brenna sonrió.


  —Sólo espero que a Craig no le dé por correr ese tipo de aventuras.


  —Si no lo hace, será porque lo has criado bien.


  —No sé. Estoy preocupada por él. Sé que no lo está pasando bien en la universidad, pero creo que lo he convencido para que siga estudiando y acabe este último curso.


  —Por lo visto, no vas a soltarme un discurso sobre mi extraña forma de vida…


  —No se me ocurriría hacer tal cosa, Ryder. Yo no me dedico a dar consejos a nadie.


  —Te ruego que no seas condescendiente conmigo.


  Brenna prefirió no decir nada sobre aquel comentario. Sobre todo, porque era cierto que había sido condescendiente con él.


  —¿Cómo se pusieron en contacto contigo tus amigos? Quiero decir…, ¿cómo sabían que podrías ayudarlos a rescatar a su hijo? —preguntó cambiando de conversación.


  —En aquella época acababa de dejar la infantería de Marina y me dedicaba a hacer trabajos de vez en cuando para ganar algún dinero. Además, tengo muchos contactos y los Gardner sabían dónde buscar —explicó él—. Soy bastante bueno en ese tipo de cosas.


  —¿Y disfrutas con ello?


  —No, ya no. Ahora ya no me gusta —respondió.


  Brenna sonrió. Se sentía muy bien aquella noche. Le gustaba viajar por los alrededores del lago con un hombre totalmente distinto a los que había conocido hasta entonces. En cierto modo se sentía como si fuera una persona diferente, y quería mantener la ilusión.


  —¿Quiere eso decir que esta noche estoy saliendo con un escritor de ficción y no con un mercenario?


  —Sí —respondió, sin apartar la vista de la carretera.


  —Háblame de tu trabajo, Ryder Sterne. ¿O mejor debería llamarte Justin Murdock?


  —¿Te importa que te haga una pregunta personal?


  —No, en absoluto —respondió ella.


  —¿Cuántas margaritas te has bebido esta noche?


  —No estoy borracha, si es eso lo que te preocupa —se apresuró a responder, un poco a la defensiva.


  —Entonces ¿qué te parece si tentamos a la suerte? Podríamos parar en alguno de los casinos y ver si tu filosofía sirve para que la fortuna nos sonría —dijo.


  —Ésa sí que es una propuesta novedosa… Sí, creo que me gusta.


  Brenna había dicho que no estaba borracha, pero no estaba segura de que aquel sentimiento de libertad y de total relajación no tuviera algo que ver con el alcohol. En cualquier caso, no le importaba demasiado.


  —Creo que esta noche soy afortunado —dijo él—. De hecho, creo que tengo más suerte que en mucho tiempo. ¿Cómo os referís a la suerte en vuestro mundo, preciosa?


  Brenna sonrió.


  —Supongo que lo llamaríamos probabilidades. O simplemente, casualidades.


  —Me parece bien.


  Ryder aparcó minutos después frente a un casino y enseguida se encontraron en mitad de la vorágine de clientes, croupiers y camareros que iban y venían con las bandejas llenas de copas, máquinas tragaperras y mesas con todo tipo de juegos. Aquello no hizo sino aumentar el sentimiento de irrealidad que dominaba a Brenna.


  Sin embargo, eso no le llamaba tanto la atención como lo bien que se sentía al caminar del brazo de Ryder. Damon nunca se acercaba tanto a ella cuando salían; era un hombre frío y distante que afirmaba no creer en ese tipo de emociones.


  —¿Sabes jugar algún juego de los de cartas? —preguntó él.


  —No, pero no me importa mirar cómo juegas.


  —Bueno, quédate cerca de mí y veremos si me das suerte —dijo mientras se sentaba en un taburete junto a una de las mesas.


  La croupier, una atractiva joven, barajó las cartas y le dedicó una encantadora sonrisa a Ryder.


  —Creo que le has gustado —comentó Brenna.


  —No, en absoluto. Sonríen igual a todo el mundo. Quieren que te sientas cómodo para que continúes apostando. Pero ahora mantente en silencio y ponme una mano en el hombro para que sepa que sigues aquí.


  —¿Lo de la mano es estrictamente necesario?


  —Es para que me transmitas suerte.


  —Ah…


  Ryder comenzó a jugar y Brenna no tardó en comprobar que lo hacía con la misma profesionalidad que demostraba en otras facetas de su vida.


  Al cabo de un rato, él se guardó las fichas que había ganado y se levantó del taburete.


  —¿Lo ves? Ya te había dicho que hoy era mi día de suerte. Venga, vamos a jugar a otra parte…


  Esa vez, se dirigieron a la ruleta. Brenna se atrevió a apostar una ficha, equivalente a un dólar, y ganó.


  —Qué maravilla —dijo, encantada—. Empiezo a pensar que ésta es una forma más decente de ganarse la vida que dar clases de filosofía.


  Él rió.


  —¿Dar clases es muy complicado?


  —No, bueno, la enseñanza no es tan mala…, pero no hablemos de eso ahora. Quiero probar suerte con las máquinas tragaperras.


  Ryder decidió complacerla y segundos después Brenna estaba echando monedas sin parar.


  —Esto del casino es muy peligroso. Parece como si el dinero no fuera de verdad —dijo ella.


  —Me temo que lo es, pero sigue echando. Esta noche no podemos perder, tenemos la suerte de cara.


  Quince minutos después, la fortuna se empeñó en darle la razón a Ryder. La máquina empezó a sonar y expulsó un montón de monedas.


  —¡Somos ricos! —exclamó ella.


  —Tanto como ricos… Espera, voy a buscar un vaso de plástico o algo así para meter las monedas.


  Brenna todavía estaba riendo cuando Ryder regresó con el vaso.


  —Hay tantas que no sé cómo podremos llevárnoslas —comentó ella.


  —Podemos ir a una de las cajas para que nos las cambien por billetes —bromeó él.


  —Pues no me extrañaría que un representante del casino nos invitara a abandonar el local…


  —Dudo que se molesten por haber perdido un par de cientos de dólares. Pero, pensándolo bien, tal vez sea mejor que nos vayamos.


  —¿Tenemos que marcharnos tan pronto? Me apetecía bailar un poco en la discoteca.


  —Si quieres…


  Unos minutos después, se encontraban bailando. Por primera vez en toda la noche, Brenna comenzó a preguntarse si sabía dónde se estaba metiendo con Ryder, pero se sentía tan bien en sus brazos, tan segura, que prefirió dejar las dudas para más tarde.


  —¿Te estás divirtiendo? —preguntó él con suavidad.


  —Sí —respondió—. Mucho. ¿Y tú?


  —Sí, me estoy divirtiendo mucho. Y todo, gracias a ti. Creo que ya te he comentado antes que me gusta sentir tu cuerpo…


  Brenna sintió un inesperado escalofrío, pero no se asustó en absoluto. Bien al contrario, estaba disfrutando del aroma de Ryder, de su calor, de la increíble e indefinible combinación de factores que emborrachaban sus sentidos. La noche era completamente mágica. Tanto, que se dejó llevar y se atrevió a pasarle una mano por detrás del cuello.


  —Brenna…


  —Es peligroso.


  —¿Peligroso? —Se sorprendió él—. ¿A qué te refieres?


  —A la voz que pones cuando hago algo que te gusta especialmente, como acariciarte el cuello, por ejemplo. Es un tono suave y sutil.


  —Esta noche tú eres la peligrosa, no yo. Eres una verdadera amenaza.


  —¡Ja! —se burló—. Yo sólo soy una profesora prudente, circunspecta y equilibrada de una pequeña universidad muy respetada.


  —Que se dedica a colarse por las ventanas de casas ajenas y a seducir a desconocidos en la pista de baile…


  —Eso no es verdad. No te estoy seduciendo.


  —Bueno, sobre eso habría mucho que decir.


  Brenna lo miró y preguntó, interesada:


  —¿De verdad te sientes seducido?


  —Me siento como si me estuvieras arrastrando al fondo del lago Tahoe. Me siento como si no pudiera volver a la superficie.


  —Y yo sospecho que eres un gran nadador…


  —Tal vez, pero el peligro estriba en que posiblemente no querría resistirme.


  —¿Eso es algún tipo de advertencia críptica?


  —Puede ser.


  —Una advertencia críptica —repitió ella—. En ese caso, será mejor que me ande con cuidado, ¿no te parece? No quiero ser la responsable de que te ahogues.


  —Quizá. Pero una vez más, da igual. Si estamos en manos del destino, no importa lo que hagas.


  —Has olvidado que yo no creo en el destino…


  —En tal caso, tienes menos motivos para preocuparte. Si no hay destino, eso quiere decir que lo que estás haciendo es fruto de una decisión y que eres totalmente responsable —comentó.


  Ryder se inclinó sobre ella y la besó suavemente en el cuello.


  —Lo soy. Creo firmemente en la responsabilidad personal.


  —Yo también —dijo él—. Al margen de la suerte, las cosas dependen de nuestras decisiones. Y esta noche, eres tú la que decide. Sólo quiero que sepas que debes pensar bien lo que vas a hacer, porque si decides seguir adelante, yo también querré seguir.


  —¿Eso es otra advertencia críptica? —preguntó en tono de broma.


  —Supongo que sí.


  Estuvieron bailando unos minutos más. Brenna se sentía hechizada; se sentía tan bien que habría podido bailar toda la eternidad, pero Ryder rompió el hechizo:


  —Son casi las dos de la madrugada… —le recordó.


  La alejó de la pista de baile y la llevó hacia una mesita.


  —¿En serio? Una hora excelente para intentar entrar por la ventana de alguna casa…


  —No lo hagas, a menos que sea la mía. ¿Quieres que nos marchemos?


  —Sí, creo que será lo mejor.


  Cuando entraron en el vehículo, Brenna se acomodó en su asiento y se dedicó a contemplar el paisaje durante el viaje. Ryder no dijo nada durante un buen rato, pero ella era completamente consciente de su presencia.


  —¿Quieres que lo sepa, Ryder?


  —¿Que lo sepas? ¿A qué te refieres?


  —A tu antiguo trabajo. ¿Quieres hablar de ello?


  Él dudó antes de responder.


  —No estoy seguro. Me he dicho a mí mismo que sería mejor que no lo supieras, pero ya has conocido a los Gardner y por otra parte imagino que deberías saber la verdad. Debería contártelo antes de que las cosas lleguen más lejos…


  —¿Es una cuestión de honor?


  —Algo así.


  —Admirable —dijo ella, asintiendo—. Pero no tienes por qué preocuparte.


  —¿Es que no te importa?


  —No, es que no dejaré que las cosas vayan más lejos.


  Ryder no hizo ningún comentario y se concentró en conducir. Sin embargo, cuando aparcó el vehículo frente a la cabaña de Brenna, dijo:


  —Invítame a tomar algo.


  —No tengo coñac…


  —Bueno, un café o un té estarán bien.


  Brenna dudó, pero finalmente salió del vehículo y le dio la llave de la cabaña. Ryder abrió la puerta.


  —Encenderé el fuego en la chimenea —dijo él.


  Brenna se dirigió a la cocina y, mientras preparaba el café, se puso a pensar en lo que había sucedido y en las posibilidades que se abrían ante ella.


  Cuando regresó al salón, vio que él se había acomodado en el sofá. El fuego ya ardía en el hogar, y los ojos de Ryder brillaban con un evidente deseo.


  Le dio su taza, alzo la suya y dijo:


  —Por una noche de placer decadente.


  —Brindo por ello —dijo él—. Aunque nunca habría imaginado que las profesoras de filosofía se dedicaran a pasar sus vacaciones en compañía de autores de novelas de acción.


  —Yo tampoco.


  —Sin embargo, hay muchos filósofos que son fervientes partidarios de la buena vida…


  —Desde luego que sí.


  —¿Y qué dicen los filósofos sobre el problema de tomar decisiones, sobre llevar una vida lúdica o más cerebral?


  —Eso depende de las teorías. Pero yo me abonaría la doctrina del libre albedrío —comentó, divertida.


  Ryder dejó su taza de café a un lado.


  —En ese caso, elijo besarte y al infierno con las dudas…


  Brenna contuvo la respiración, nerviosa, pero no protestó al sentir sus labios. No habría podido hacerlo. Sabía que aquél era el resultado natural de la noche que habían compartido y quería probar lo que Ryder tenía que ofrecerle.


  Pasó los brazos por detrás de su cuello y abrió la boca para recibirlo. Le sorprendió observar que Ryder todavía estaba conteniendo su deseo, y le sorprendió notar que ella deseaba liberarlo de aquella contención y satisfacer su hambre.


  Se apretó contra él con fuerza y se estuvieron besando durante un buen rato en una especie de cortejo primitivo e intrincado. Ryder comenzó a acariciarle la espalda y Brenna se arqueó de forma inconsciente y gimió.


  Esa vez, él le puso las manos en las caderas y la atrajo hacia sí de tal modo que ella pudo notar su erección. De inmediato, se sintió dominada por un intenso deseo que elevó su temperatura y la volvió loca. Él la deseaba y ella lo deseaba a él. Nunca había experimentado nada parecido. Nunca había conocido a un hombre que la fascinara hasta ese punto. Y sólo quería olvidar las complicaciones, olvidar el futuro, y dejarse llevar.


  —¿Ryder?


  Él se apartó de ella y la miró.


  —Ya te dije antes que esta noche la decisión es tuya. Pero insisto de nuevo en que no podrás echarte atrás si eliges arriesgarte.


  —¿Arriesgarme a qué?


  —A invitarme a tu cama.


  Brenna se estremeció, pero consiguió mantener la calma. A duras penas.


  —¿Y qué riesgo habría en ello?, ¿que no te quedes el tiempo suficiente? —bromeó, coqueta.


  Él le acarició el cabello.


  —Al contrario: el riesgo de que me quede. ¿Es que todavía no lo entiendes, Brenna? Si hacemos el amor, no permitiré que te alejes de mí.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó, confusa.


  —De compromiso, pero sé que es demasiado pronto para hablar de esas cosas.


  —¿Me estás diciendo que pretendes mantener una relación seria conmigo? —preguntó, asombrada—. No puedo creerlo. Tenía entendido que generalmente eran los hombres quienes preferían mantener relaciones superficiales…


  —Eso no es verdad, aunque carece de importancia en nuestro caso. Te deseo, pero quiero que lo hagamos en el momento adecuado y estoy dispuesto a esperar. Sólo quería advertirte que si hacemos el amor esta noche, mañana por la mañana no querré que te vayas.


  —Pero…


  —Mira, sé que vivimos en mundos muy distintos y que es posible que sólo te sientas atraída por mí porque soy diferente. Si es así, será mejor que te alejes del fuego. Podrías quemarte —dijo.


  —Ryder, esto no es ningún juego para mí. En serio, puedes creerme…


  Brenna se acercó entonces a él y lo besó apasionadamente. En ese momento no quería pensar en nada. No quería hacerse preguntas ni calcular lo que Ryder acababa de decirle. Sólo sabía que no podía soportar la idea de que Ryder Sterne se marchara de allí.


  Él la besó a su vez y, acto seguido, haciendo una demostración de fuerza, la alzó en brazos y se dirigió hacia las escaleras que llevaban al dormitorio.


  Capítulo 4


  Cuando comenzaron a subir, una de las sandalias rojas de Brenna cayó al suelo. Sin embargo, ella ni se dio cuenta. Se limitó a apretarse contra el pecho de Ryder y a dejarse caer en un delicioso abandono.


  Al llegar arriba, él la miró y dijo sonriendo:


  —Esta noche eres una bruja que me ha hechizado.


  —¿Y tú? ¿Qué eres tú?


  —Sólo un hombre, aunque uno que te desea con locura. ¿Será suficiente para ti?


  Brenna no supo qué estaba intentando preguntarle en realidad, pero no le importó demasiado.


  —Será más que suficiente, aunque debo advertirte que no soy una bruja, sino una simple mujer. ¿Eso será suficiente para ti? —preguntó a su vez.


  —Es todo lo que quiero —respondió en un murmullo.


  Ryder la dejó de pie, junto a la cama.


  —Oh…


  —¿Qué ocurre? —preguntó él.


  —Que he perdido una de las sandalias.


  Él sonrió.


  —Puede que estés jugando a ser Cenicienta después de baile…


  —Sería un juego interesante, siempre y cuando te comprometas a ser el príncipe azul, claro está.


  —Me parece que no encajaría bien en ese papel. Además, estoy más interesado en desnudarte que en buscar una sandalia que te siente bien. Sería un príncipe bastante extravagante.


  Ryder se inclinó entonces y le quitó la única sandalia que todavía le quedaba.


  Instintivamente, Brenna aprovechó la ocasión para acariciarle el pelo y después se apoyó en sus hombros. De algún modo, supo que las palabras de Ryder eran una forma de preguntar, de forma indirecta, si realmente quería hacer el amor con él. Y lo deseaba con toda su alma.


  —Esta noche eres el príncipe perfecto, no lo dudes. De hecho, eres el príncipe que siempre he soñado encontrar.


  Sin decir una palabra, Ryder la besó. Ella siempre había considerado que el deseo de un hombre era una cuestión relativamente sencilla, que no incluía disimulo ni control cuando surgía la ocasión de saciarlo; pero Ryder era distinto y la fuerza de su deseo también lo era.


  Brenna gimió y él le acarició uno de los senos antes de comenzar a bajarle la cremallera del vestido. La estaba desnudando sin apartarse de ella, sin dejar de acariciarla.


  —Oh, Ryder…


  Él dejó que el vestido cayera al suelo y la contempló así, sin más defensa ante su mirada que la dos prendas de ropa interior de raso y encaje.


  —Tú también eres perfecta para mí. Pequeña, esbelta y deliciosa.


  Acto seguido, encontró el cierre del sostén y lo soltó. Después, gimió y comenzó a besarla en el cuello, bajando hacia sus senos.


  —Mi pequeña ladrona…, deseaba hacer esto desde que entraste por la ventana de la cabaña.


  —No, no es verdad. Entonces no querías hacerme esto.


  —Al parecer, sigues sin conocerme bien.


  Él no le dio ocasión de seguir hablando. Lamió uno de sus pezones y ella cerró los ojos y gritó sin poder evitarlo mientras clavaba las uñas en la espalda de Ryder. Su reacción sólo sirvió para excitarlo aún más y para acelerar el proceso, porque entonces le arrebató también las braguitas y la dejó completamente desnuda.


  Cuando Brenna abrió los ojos de nuevo, vio que la estaba admirando mientras se desabrochaba los botones de la camisa.


  —No, no, deja que lo haga yo…


  Ryder se quedó muy quieto mientras ella le desabrochaba la prenda. Pero cuando por fin le puso las manos sobre el pecho, él pronunció su nombre con fuerza y la agarró por las muñecas.


  —Brenna, Brenna…, Vas a volverme loco si sigues acariciándome así. Y yo quiero que esto dure toda la noche.


  —Soy yo quien se volverá loca si intentas que dure tanto tiempo. Te necesito demasiado.


  Brenna se sorprendió de sus propias palabras. Nunca había necesitado a un hombre de un modo tan intenso. Aquello era distinto a todo lo que había sentido antes; distinto a sus amores juveniles y, desde luego, distinto a lo que había sentido por Damon.


  —¿Es cierto? ¿De verdad me necesitas?


  —Más que a nada en el mundo —respondió ella.


  Brenna le quitó el resto de la ropa y le acarició el cuerpo lentamente.


  —Eres muy guapo… —añadió.


  —Está bien —dijo él—, dejaremos la calma para otro momento. Esta vez no intentaré comportarme como un caballero.


  Ryder la tumbó entonces sobre la cama y se tendió sobre ella.


  —Ryder…


  —Quería ser un amante galante, pero ya no puedo. No ahora, no esta primera vez. Sólo puedo pensar en hacerte el amor, en conseguir que seas completa y absolutamente mía —le confesó—. ¿No lo entiendes? Esta noche no podré ser refinado ni impresionarte con mi sensibilidad y mi galantería. Te deseo demasiado para eso.


  Brenna no dijo nada. Su propia pasión era demasiado intensa como para actuar de un modo diferente al de Ryder, así que se limitó a aferrarse a sus hombros mientras él le separaba los muslos y comenzaba a acariciarle el sexo.


  —Ryder, por favor…


  Él no esperó más tiempo. Descendió sobre ella y la penetró con una sutil agresión que desató olas de placer en ella. Mientras tanto, Brenna siguió su ritmo entregándose por completo. Ryder Sterne hacía el amor como si se tratara de conquistar algo suyo, de domar a un animal salvaje, y el deseo de ella era muy similar.


  Brenna fue la primera en llegar al orgasmo. Se puso tensa súbitamente y acto seguido se sintió dominada por pequeñas convulsiones que la barrieron de los pies a la cabeza. Aquello era todo lo que Ryder necesitaba para dejarse llevar a su vez; y por supuesto, lo hizo.


  Minutos después, Brenna se estiró bajo el cuerpo masculino que seguía sobre ella y vio que él estaba sonriendo. Los dos se miraron durante un buen rato, en silencio, absorbiendo la belleza del instante.


  —Sé que esto puede sonar tonto en este momento, pero cuando he venido contigo esta noche no pensé que acabáramos haciendo el amor —confesó él.


  —¿Ha sido el destino o el libre albedrío?


  —Ni lo sé ni me importa demasiado. Sencillamente ha pasado y eso es lo único que cuenta.


  Ella lo miró con gesto extraño.


  —¿Quiere eso decir que te arrepientes, Ryder?


  —No, no, por supuesto que no. Tal vez haya sido demasiado pronto y hayamos corrido ciertos riesgos por ello, pero puede que fuera la única forma. Ahora estamos juntos. He esperado mucho tiempo a encontrarte y no pienso permitir que te vayas a ningún sitio.


  —No pienso irme a ninguna parte. No esta noche, al menos.


  —Ya sé que esta noche no te irás…, profesora de filosofía —dijo, divertido—. ¿Quién podría haberlo imaginado?


  —¿Imaginado?


  —Sí. Nunca habría pensado que la mujer que me volvería loco sería una profesora de una universidad de la que nunca he oído hablar. Compréndelo…, terminé los estudios en la infantería de Marina, y te aseguro que allí no nos daban muchas nociones de filosofía. Ni de ética.


  —De modo que recibiste una educación limitada.


  —Pero práctica —puntualizó—. Sin embargo, ¿estás contenta con los resultados de tus técnicas de seducción, preciosa?


  —Me niego a contestar preguntas que puedan utilizarse en mi contra —bromeó.


  —Bueno, supongo que ya da igual que consiga arrancarte una confesión…, ya eres mía.


  Brenna pensó en lo que acababa de decir. No le había gustado el comentario, porque implicaba que era un hombre posesivo. Pero en ese momento no quería pensar en nada.


  —De todas formas, no te atrevas a dormirte —continuó él—. Lo de antes sólo ha sido el principio. Y ahora que hemos cerrado el acuerdo, me tomaré mi tiempo para darte una buena impresión.


  Ella sonrió.


  —¿Eso es una amenaza?


  —Tú limítate a permanecer despierta y con los ojos bien abiertos para disfrutar del espectáculo, ¿de acuerdo?


  Tal y como había prometido, Ryder se tomó las cosas con calma. La acarició lentamente, sin prisas, concentrándose en cada centímetro de su cuerpo y actuando como si supiera exactamente cómo y dónde debía tocarla.


  Se detuvo un buen rato en sus senos, y cuando terminó, bajó hacia su estómago e hizo lo mismo con la entrepierna. Brenna no tardó en perder el control y en sentirse totalmente perdida en sus manos. Pero esta vez no estaba segura de poder encontrar el camino de vuelta.


  Se dejó llevar sin ninguna contención. Y cuando alcanzó el clímax, fue incluso más intenso y largo que la vez anterior.


  —Ryder, me siento como si estuviera flotando —comentó al cabo de un rato.


  —Yo también. Pero duerme un poco si quieres…


  —¿Por qué?


  —Porque es lo que yo pienso hacer y no me gustaría cerrar los ojos sabiendo que estás a mi lado despierta y contemplando el techo —bromeó.


  —Ah, vaya. Por cierto, ¿roncas?


  —Me temo que es un poco tarde para preocuparse por eso. Además, esta noche te has comprometido a aceptar lo bueno y lo malo junto.


  —Pero la noche prácticamente ha terminado, Ryder…


  —Puede ser, pero siempre hay un mañana. Buenas noches, preciosa…


  —Buenas noches, príncipe azul.


  Ryder rió y los dos se quedaron dormidos prácticamente al mismo tiempo.


  Brenna despertó a primera hora de la mañana y, al ver tan revuelta la cama, supo que había ocurrido algo extraño. Tardó unos segundos en recordar lo que había sucedido. Entonces se sentó, alarmada, y miró a su alrededor. Ryder no estaba allí, pero el pánico que sintió no se debía a su ausencia sino al hecho de que pudiera aparecer en cualquier momento, de que estuviera en el cuarto de baño o en algún otro lugar de la casa.


  En aquel momento se arrepintió de lo que había hecho. Se quedó en silencio un buen rato, intentando concentrarse en todos los ruidos y sonidos para averiguar si su amante seguía allí. Cuando se aseguró de que no estaba, decidió ducharse y se dirigió al cuarto de baño sin saber, todavía, que la había empujado a acostarse con un hombre al que apenas conocía.


  A pesar de ello, sabía que ya era demasiado tarde para sentirse culpable. Además, era consciente de que en una sola noche había aprendido más y se había sentido más viva que en todo el tiempo que había pasado con Damon Fielding. Y por otra parte, tampoco sentía que hubiera traicionado a su supuesto novio; no en vano, era consciente de que él se acostaba con otras mujeres.


  El verdadero problema, lo que la preocupaba realmente, era otra cosa. La noche anterior había sido, de un modo indefinible, una especie de acto de rendición. Se había entregado a Ryder y él había tomado posesión de ella.


  Se preguntó dónde estaría y qué estaría pensando, pero enseguida se dijo que su preocupación no tenía sentido; los dos eran personas adultas que sabían lo que hacían y, en cuanto a ella en concreto, era una mujer independiente y madura, perfectamente capaz de afrontar cualquier problema.


  Cuando terminó de ducharse, se secó el cabello y se lo cepilló. Ryder todavía no había hecho acto de presencia, pero tendría que enfrentarse a él tarde o temprano, así que eligió unos vaqueros y una camiseta y se vistió.


  En ese momento, alguien llamó repetidamente a la puerta. Aquello le pareció extraño porque supuso que Ryder no habría llamado de ese modo; no en vano, sabía que estaba en la casa.


  Se inclinó para ponerse unas zapatillas y entonces encontró una de las sandalias rojas de la noche anterior.


  —¡Brenna! ¿Estás ahí?


  Brenna se quedó helada. Aquélla no era la voz de Ryder Sterne, sino la de Damon Fielding.


  Asombrada, corrió a la puerta y abrió. Todavía llevaba la sandalia roja en una mano.


  —¡Damon! ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí?


  Miró al hombre de pelo oscuro y de mediana estatura que se encontraba en la entrada de la cabaña. Damon Fielding había estudiado en Oxford y todavía se notaba por su forma de vestir, de evidente gusto inglés. Además, le faltaba poco tiempo para cumplir los cuarenta y era muy consciente de la importancia de su cargo en la universidad, de modo que se comportaba con un aplomo que incrementaba su atractivo y el encanto de sus ojos azules.


  —Buenos días, Brenna. ¿Vas a algún sitio interesante? —preguntó, al ver la sandalia.


  —No, no, por supuesto que no. Pero me has dado una sorpresa enorme…. ¿Has venido hasta aquí solo para verme?


  —¿Qué otra cosa iba a hacer yo en el lago Tahoe? —preguntó con humor—. ¿Pero no vas a ofrecerle una taza de café a un hombre que ha hecho un viaje tan largo?


  —Claro, por supuesto que sí. ¿Te apetece desayunar? ¿Has comido por el camino?


  —No, no he tomado nada —respondió—. ¿Qué tal va tu verano?


  —Bueno, acaba de empezar. ¿Has venido a pasar el día?


  —En realidad, no. Estaba visitando a un colega en Sacramento y decidí aprovechar la ocasión para acercarme a Tahoe. La verdad es que estoy algo preocupado por ti, cariño.


  Damon la estaba mirando con las manos en los bolsillos. Si en aquel momento hubiera sacado su pipa, la imagen habría estado completa.


  —Agradezco mucho tu preocupación, Damon, pero tenemos que pensar bien este asunto.


  —Precisamente por eso he venido, para ayudarte a pensar —declaró—. En general eres la persona más racional y analítica que conozco, pero en ciertos asuntos te comportas de un modo radicalmente opuesto.


  —Por Dios, Damon… Humphrey publicó un trabajo mío y lo firmó. Eso está mal. Es poco ético, poco profesional e indecente. ¿Qué esperabas que hiciera? Puede que sólo sea una profesora, pero tengo mis derechos.


  —Y también tienes un futuro en el que pensar.


  —Mi futuro consiste en dar clases de ética y filosofía. Y dudo que pueda hacerlo si me veo obligada a aceptar situaciones tan vergonzantes.


  —Brenna, estás viviendo en el mundo real, no en un mundo ficticio donde se puede mantener una ética a prueba de bombas. Sé razonable… Paul Humphrey está a punto de jubilarse. Su carrera ha terminado y la tuya acaba de empezar, pero todavía puede destruirte si te enfrentas a él.


  —No me extraña que seas tan bueno con los alumnos, Damon. Tu lógica es impecable, no hay duda —dijo con ironía—. Pero sea como sea, no puedo aceptarlo. No puedo volver y seguir trabajando para ese tipo.


  —Maldita sea, Brenna, no seas idiota —dijo, a punto de perder el control—. Vas a volver y lo sabes. ¿Qué otra cosa podrías hacer? Tu vida está en la universidad y sabes de sobra que encontrar un empleo es muy difícil. Si renuncias ahora, seguro que tardarías al menos un año en encontrar otro puesto. Y al final, no habrías conseguido nada.


  —¿Nada? ¿Y qué hay de mi orgullo?


  —¿Y de qué sirve el orgullo en un mundo infestado de personas como Paul Humphrey? Además, si crees que nuestra facultad es diferente al resto de las facultades del país, te equivocas. Esto pasa en todas partes. No puedes enfrentarte a hombres como él.


  —Por todos los diablos, Damon, suenas como el abogado de una gran empresa o algo por el estilo. Yo no tengo ni carácter ni ganas de perder mi vida en juegos y manipulaciones.


  —Pero de eso es exactamente de lo que se trata. Es el precio del éxito en cualquier campo.


  —¿Intentas decirme que todo vale con tal de alcanzar el éxito?


  —Sí, maldita sea. Tienes que entenderlo. Es la única forma.


  —De modo que el fin justifica los medios… ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo, Damon? ¿Eres consciente de en qué te conviertes al afirmar ese tipo de cosas?


  Brenna no sabía por qué lo estaba presionando tanto, por qué insistía en llevarlo contra las cuerdas. Tal vez fuera porque aquella mañana estaba demasiado alterada por los acontecimientos de la noche anterior, pero ya no tenía remedio: Damon se puso rojo como un tomate y, sin mediar palabra, la abofeteó.


  Ella todavía no se había recobrado de la sorpresa cuando alguien puso una mano sobre uno de los hombros de Damon y lo obligó a darse la vuelta.


  Era Ryder, que acababa de entrar en la cabaña. Brenna no lo había visto hasta entonces y, por supuesto, tampoco lo había oído. Pero vio y oyó el tremendo puñetazo que lanzó en ese momento a la mandíbula de Damon.


  Y un segundo después, el doctor Damon Fielding cayó al suelo ante la horrorizada mirada de Brenna.


  Capítulo 5


  -¡Damon!


  Brenna corrió a inclinarse junto a Fielding. No lo hizo por ninguna razón especial; habría intentado ayudar a cualquier persona, aunque no la conociera de nada.


  —Déjalo solo, Brenna. Se pondrá bien —dijo Ryder con increíble dulzura.


  Damon gimió y sólo entonces abrió los ojos. Brenna miró a Ryder con furia y pensó que obviamente esa mañana había regresado a su cabaña, porque se había cambiado de ropa y ahora llevaba unos vaqueros negros y una camisa blanca. Tenía el pelo ligeramente revuelto y en sus ojos podía notar la emoción de lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior. Tal vez por eso, Brenna se enfadó aún más.


  —No había razón alguna para utilizar la violencia, Ryder —protestó—. ¿Así es como te dedicas a solucionar los problemas?, ¿con estúpidos actos de irracionalidad y violencia? ¡Este hombre es un compañero de la universidad!, ¡un respetado profesor de filosofía! ¿Te das cuenta de lo que has hecho?


  —Se lo merecía. He visto cómo te abofeteaba.


  —Sí, pero yo merecía que me abofeteara porque le he insultado gravemente.


  Brenna sabía que la bofetada que le había dado Damon tampoco estaba justificada, pero se sentía culpable porque había insultado a un hombre que, mirándolo bien, se preocupaba tanto por su futuro profesional como para viajar específicamente hasta el lago Tahoe para hablar con ella.


  —Aléjate de él, Brenna. Ven conmigo —ordenó Ryder.


  Brenna no se movió.


  —Damon, siento mucho lo que ha pasado. No pretendía insultarte y, desde luego, no pretendía meterte en una pelea con Ryder. ¿Te encuentras bien?


  —Brenna, he dicho que te alejes de ese tipo. Ven conmigo o iré a buscarte —insistió Ryder.


  —¿Quién es este cowboy, Brenna? —preguntó entonces Damon—. Supongo que algún amigo tuyo… ¿De modo que así es cómo pasas los veranos?, ¿saliendo con individuos con los que jamás saldrías el resto del año?


  —Damon, por favor, tú no comprendes…


  —Basta ya de tonterías. No estoy de humor para seguir oyendo quejas y disculpas —declaró Ryder—. Tú, profesor o lo que seas, levántate y lárgate de aquí ahora mismo. Y te aseguro que si vuelves a alzarle la mano a Brenna, me encargaré de que te arrepientas.


  —Vete al infierno.


  A pesar del comentario, Damon se levantó y se apresuró a salir de la cabaña. Brenna intentó seguirlo, pero Ryder se interpuso en su camino y se lo impidió, así que ella se quedó allí, mirando cómo se alejaba su ex novio y el hombre que algún día se convertiría en jefe del departamento de filosofía. Sabía que había cometido un error con él, y un error que podía pagar caro si decidía volver a la enseñanza.


  —¿Tienes idea de lo que has hecho? ¿Cómo te has atrevido?, ¿cómo te has atrevido a entrar aquí y arruinar mi vida de este modo?


  —Brenna, al entrar he visto a un hombre que te acababa de dar una bofetada. ¿Qué esperabas que hiciera?


  —Que te comportaras de forma racional y civilizada, que te detuvieras un momento a preguntar antes de actuar sin saber lo que había sucedido.


  Él arqueó una ceja.


  —Muy bien. ¿Y qué ha sucedido si puede saberse?


  —¡Maldito seas! Ahora es un poco tarde para preguntarlo, ¿no te parece?


  —¿Quieres decir que ya es tarde porque he arruinado tu vida? —se burló.


  —¡No te lo tomes a broma!


  —Y tú deja de decir tonterías. ¿Sabes lo que he sentido cuando he entrado y he visto lo que pasaba? Ese hombre tiene suerte de seguir con vida. Le habría pegado una paliza de buena gana.


  —¿Y qué te lo ha impedido?


  —Que después de lo de anoche, me siento magnánimo —respondió.


  —Ah, claro… Supongo que disfrutaste mucho seduciendo a la pobre profesora. Suena como a una de tus novelas de acción.


  —Si no recuerdo mal, el seductor no fui yo sino tú. Te dije que estaba dispuesto a esperar y tú insististe.


  —¿Insinúas que lo de anoche fue culpa mía?


  —Sí.


  —Maldito cerdo, maldito estúpido, maldito idiota, maldito…


  —¿Canalla? —La interrumpió, divertido.


  La sonrisa de Ryder fue más de lo que Brenna podía soportar, así que tomó lo primero que encontró a mano y se lo arrojó. Él se apartó a tiempo y el objeto fue a estrellarse contra una pared, pero su sonrisa desapareció y avanzó hacia ella.


  Brenna sintió pánico, pero no tenía escapatoria. De modo que puso los brazos en jarras y alzó la barbilla en un gesto desafiante.


  —Como ya te dije en alguna ocasión, es obvio que no retrocedes ante los problemas. Tienes mucho valor —dijo él.


  Para sorpresa de Brenna, Ryder cambió de rumbo y se dirigió a la cocina.


  —Hay un momento para cada cosa —continuó él—, y ahora deberíamos comer algo. Te prepararé el desayuno.


  —Ryder…


  —Siéntate, Brenna, y no digas nada más. Tenemos que hablar.


  La firmeza de su voz fue suficiente para que ella se sentara y obedeciera temporalmente, así que se limitó a observarlo mientras preparaba el desayuno.


  —No voy a disculparme por lo que ha pasado, Brenna. Cualquier hombre que hubiera entrado en ese momento habría reaccionado del mismo modo.


  —Eso no es cierto. Sólo habría reaccionado así un hombre acostumbrado a responder de forma violenta en determinadas situaciones.


  —Pues si crees que me he comportado mal, tendrías que ver lo que sería capaz de hacer si hubiera entrado y te hubiera visto besándolo, por ejemplo. Además, debo recordarte que él también se ha comportado de forma violenta —afirmó Ryder—. Pero contigo.


  —Bah… Tendrías que haber oído lo que acababa de decirle.


  —Oí parte de vuestra conversación, pero no entendí mucho. ¿De qué se trataba?


  Ella suspiró.


  —Damon ha venido esta mañana para ayudarme. Está preocupado por mí, porque sabe que me encuentro en una situación complicada y que debo tomar decisiones que afectarán gravemente a mi futuro —explicó—. Él sólo intentaba hacerme entrar en razón, pero es algo largo de contar y no creo que te interese demasiado.


  —Por supuesto que me interesa. Continúa.


  Ella dudó, pero al final empezó a hablar.


  —Supongo que habrás oído hablar de que en el mundo académico es importante publicar ensayos y trabajos, ¿verdad?


  —¿Publicarlos o copiarlos?


  —Sí, ya veo que has oído hablar de ello. Pues bien, publicar es absolutamente necesario para ciertas cuestiones, y yo había estado trabajando varios meses en un informe sobre ética y ordenadores cuando…


  —¿Ética y ordenadores?


  —Sí, es un campo relativamente nuevo en nuestros estudios.


  —Te creo, te creo…


  —Sea como sea, había trabajado mucho en ello y se corrió la voz. Un domingo, decidí acercarme a mi despacho, aunque no suelo ir a la universidad los fines de semana. Quería trabajar un poco más. Y cuando llegué, descubrí que las notas y todos los documentos del informe habían desaparecido.


  —¿Los habían robado?


  —Sí. Pero el lunes, cuando volví, estaban otra vez allí. En ese momento no caí en la cuenta de lo que había pasado, pero el mal ya estaba hecho. Obviamente, alguien se había estado dedicando a robar mis notas los domingos y devolverlas más tarde.


  —¿Quién?


  —El jefe del departamento, el eminente profesor Paul Humphrey. Está a punto de jubilarse y quiere despedirse con un trabajo que aumente su fama y su reconocimiento. Quien sabe, tal vez debería sentirme honrada…, mi trabajo es realmente bueno.


  —¿Y cómo has sabido que fue él?


  —Lo supe cuando la semana pasada anunciaron que iba a publicar un importante informe en una conocida revista. Los números ya se habían imprimido, aunque todavía no habían salido a la venta, y alguien se encargó de distribuirlos por la facultad para que todos admiráramos el trabajo de nuestro jefe —explicó ella—. En cuanto leí las primeras líneas, supe que era mi informe.


  —De modo que acusaste a tu jefe de habértelo robado… Imaginó que debió de ser un enfrentamiento interesante.


  —No hice ninguna acusación pública. En ese momento no se me ocurrió otra cosa que dirigirme a la persona en quien más confiaba, al hombre que se convertirá pronto en el jefe de departamento…


  —¿Al que acabo de golpear?


  —En efecto, a Damon Fielding.


  —¿Y salió en tu defensa?


  Brenna suspiró.


  —No. Sintió mucho lo sucedido, pero dijo que no había nada que pudiéramos hacer. Me recordó que Humphrey es un hombre con mucho poder y que podía arruinar mi carrera si me empeñaba en enfrentarme a él. Insistió en que debía jugar con inteligencia, en que Humphrey está a punto de jubilarse y en que el mundo académico es así.


  —Es posible que tenga razón.


  Brenna parpadeó, sorprendida. No esperaba que Ryder estuviera de acuerdo con Damon.


  —No se trata sólo del mundo académico, sino de cualquier mundo donde existen parcelas de poder, como la política, las empresas y el propio ejército —continuó él—. No son cosas que se puedan cambiar fácilmente, y lo único que a veces cabe hacer es decidir si se quiere participar en eso o no. Sólo hay que recordar que la elección es de uno mismo.


  —Por tu forma de hablar, cualquiera diría que has pensado mucho en ese asunto…


  —Sí, por supuesto. Entre otras cosas, porque me he enfrentado a situaciones parecidas antes. Es una de las razones por las que abandoné la infantería de Marina y decidí dedicarme a escribir libros —explicó Ryder—. Quería vivir por mi cuenta y a mi modo o, al menos, tan libremente como sea posible.


  —¿Y qué habrías hecho tú de encontrarte en el lugar de Damon?


  —¿Te refieres a qué habría hecho si te hubieras dirigido a mí en busca de ayuda? Supongo que algo inadecuado y violento. Habría luchado por ti y al final habría conseguido que nos despidieran a los dos de tu facultad. Pero no podría decir que mi reacción hubiera sido mejor que la de tu amigo Damon… En última instancia, la decisión es tuya.


  —Sí, es verdad —dijo ella, asintiendo con la cabeza—. Aunque creo que ya he tomado la decisión. Dudo que Damon perdone lo que ha pasado hace un rato, porque ha sido culpa mía… No debí insinuar que se comportaba de forma poco ética al aceptar ese estado de cosas.


  —¿Por eso perdió la paciencia y te abofeteó?


  Ella asintió.


  —Sí, lo insulté cuando sólo intentaba ayudarme. De hecho, se ha molestado en venir en coche hasta aquí sólo para hablar conmigo.


  —¿Cuánto significa Damon para ti? —preguntó Ryder, súbitamente interesado—. Empiezo a tener la impresión de que es algo más que un compañero de trabajo…


  —Bueno…, digamos que hemos mantenido una relación bastante intensa. Salíamos regularmente y…


  —¿Y estabas pensando en mantener una relación aún más estrecha? —La interrumpió.


  —Pensaba que nos llevábamos bastante bien. Nos respetamos, nos divertimos juntos, tenemos muchas cosas en común, compartimos el trabajo…


  —Comprendo. Sin embargo, todo eso no significó nada anoche —dijo él, de repente—. Y no me mires como si acabara de decir algo horrible. Es evidente que no lo quieres, porque si lo quisieras, no te habrías acostado conmigo. Y también es obvio que no lo conoces tanto como creías; si fuera de otro modo, habrías imaginado cuál iba a ser su reacción al saber lo que había pasado con tu informe.


  —No, tú no lo entiendes…


  —Claro que lo entiendo. Tú relación con él ha terminado. Es más: creo que tomaste la decisión anoche, cuando decidiste seducirme. Ahora me perteneces a mí, Brenna Llewellyn.


  —Ryder, yo…


  —Es un poco tarde para arrepentirte. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Huir de mí? —la retó.


  —Si crees que me conoces tanto, dímelo tú —espetó ella, enfadada.


  —No sé qué harías en una situación como ésta, aunque cabe la posibilidad de que huyeras aunque sólo fuera para saber si te sigo.


  —Eso sería muy infantil.


  —Sí, sin duda alguna lo sería. Pero te ahorraré el esfuerzo: efectivamente, te seguiría. Y probablemente no estaría de muy buen humor cuando por fin te encontrara —le confesó—. Sin embargo, apostaría todo mi dinero a que no huirías. Te quedarías aquí y pelearías.


  —Veo que sabes muchas cosas… —se burló.


  Él arqueó una ceja.


  —Sea como sea, haz lo que debas hacer. Yo te estaré esperando en cualquier caso. Me mantendré alejado y no intentaré seducirte.


  —Oh, qué generoso eres…


  —No es cuestión de generosidad, Brenna. Sencillamente, ya te conozco lo suficiente como para saber que lo que sucedió anoche fue demasiado precipitado. Lo había imaginado, pero insististe y me dejé llevar. Y ahora sé que tienes muchos problemas, muchas decisiones importantes que tomar, y que lo último que necesitas es que te complique la vida.


  —Por lo visto, te sientes muy seguro de ti mismo —susurró ella.


  —No estoy seguro de mí, sino de ti.


  Ella lo miró, confusa.


  —Eres una mujer de palabra —prosiguió él— y sé que no darás la espalda a lo que pasó anoche entre nosotros. Sencillamente necesitas un poco de tiempo. Pero no tengas miedo, puedo ser muy paciente cuando el objetivo merece la pena.


  —¿No te parece que estás haciendo todo un mundo de una simple noche de sexo apasionado? —preguntó.


  —No lo sé, pero fue muy apasionado, ¿verdad? —preguntó con humor—. ¿Te sabías capaz de comportarte de un modo tan salvaje?


  Los ojos de Brenna se llenaron de lágrimas. Aquello era demasiado. No sabía qué hacer con su vida ni con su trabajo, y por si fuera poco, ahora descubría nuevas y preocupantes facetas de sí misma capaces de arrastrarla muy lejos.


  —Perdóname, Ryder, pero quiero estar sola. Necesito pasar un rato y pensar un poco. Ha sido una mañana muy complicada.


  Media hora más tarde, Brenna estaba sentada en el interior de una cueva a escasa distancia de la cabaña. Era un lugar perfecto para dejarse llevar, así que dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Estaba asustada, aterrorizada, dominada por circunstancias ante las que no sabía cómo reaccionar. Incluso consideró la posibilidad de llamar a su hermano, aunque desestimó enseguida la idea porque no quería preocuparlo.


  Unos minutos más tarde, Ryder apareció en la entrada de la cueva. Llevaba un par de libros y un termo.


  —Me ha parecido que es un día perfecto para sentarnos junto al lago y leer un poco, ¿no te parece? —preguntó él.


  —Ryder, yo…


  —No te preocupes. He traído un libro para mí y otro para ti.


  Brenna miró los libros. Uno de ellos era el volumen de filosofía que le había arrojado poco antes a la cabeza.


  —Gracias, pero no estoy de humor para leer filosofía.


  —No te equivoques. Ése es para mí. El tuyo es este otro…


  Brenna lo miró con sorpresa.


  —¿Pretendes que lea una de tus novelas?


  —¿Por qué no? Sé que no sueles leer novelas de acción, pero quizá te gusten. Además, cualquiera de mis libros contiene muchas cosas personales, cosas que te ayudarán a conocerme mejor. Y puede que averigües algo interesante, quién sabe.


  —¿Y de verdad piensas leer ese volumen de filosofía?


  —Claro. Me interesa saber más cosas sobre tu trabajo —respondió él.


  —No creo que esto tenga sentido. No nos parecemos demasiado, Ryder. ¿Qué esperas conseguir?


  —Ya te lo he dicho: conocernos mejor. Es muy importante, teniendo en cuenta que vamos a vivir juntos.


  —¿A vivir juntos? —preguntó, sin poder creer lo que acababa de oír—. ¿Es que te has vuelto loco? Lo de anoche sólo fue un error…


  —¿Un error? ¿Por qué?


  —Porque le estás dando un valor que no tiene.


  —Te equivocas. Cuando entraste por la ventana de mi cabaña, supe que te deseaba. Y anoche me demostraste que tú también me deseabas.


  —Eso no es una base suficiente para vivir con alguien —le recordó.


  —Tal vez no, pero también nos necesitamos.


  —¿Cómo puedes decir eso? Apenas nos conocemos.


  —Todavía no puedo explicarlo completamente ni tengo todas las palabras para hacerlo, pero estoy seguro de lo que siento por ti. Es posible que por eso quiera que leas mi libro, para que entiendas parte de lo que pretendo decirte.


  —¿Y si no funciona? ¿Qué pasará si sigo pensando lo mismo después de haberlo leído?, ¿qué dirás entonces?


  —No saques conclusiones apresuradas en este momento —dijo él, con humor—. Estás demasiado preocupada y no puedes pensar con claridad.


  —Puede que tengas razón, pero en ese caso tampoco es el momento más adecuado para que intente conocerte por el procedimiento de leer una de tus novelas.


  —Me arriesgaré.


  —Como quieras. De todas formas, no me parece mal. Hasta es posible que al leer ese libro de filosofía comprendas finalmente que no soy la profesora tonta, aburrida y estirada que habías pensado.


  —¿Así es como te ves a ti misma?


  —No, en absoluto. Pero sé que otras personas lo piensan.


  —Dudo que encuentre algo en ese libro que cambie negativamente la idea que ya tengo de ti. Como mucho, sólo servirá para que te conozca un poco mejor, eso es todo —dijo él, sonriendo.


  Brenna dudó. Quería que le dijera lo que pensaba de ella, pero en lugar de eso, cambió de conversación.


  —Ryder, sobre lo de anoche…


  Él se inclinó hacia delante y la hizo callar con un beso en los labios. No fue un beso apasionado, sino un beso tranquilo y cariñoso, suficiente para calmarla después del caos de la mañana.


  —No estropeemos lo que pasó —dijo él, en voz baja—. Dejemos de hablar de eso ahora.


  Brenna lo miró, extendió un brazo y tomó la novela de su amante preferido.


  Capítulo 6


  La novela se llamaba The Quicksilver Venture y la imagen de portada garantizaba otra novela de acción e intriga del conocido autor Justin Murdock: un hombre musculoso aparentemente amenazado por varias cobras y una preciosa pelirroja arrojada a sus pies, en una postura muy sensual.


  No sabía por qué había aceptado leer una de las obras de Ryder en lugar de dedicar ese tiempo a pensar en su trabajo y en su relación con Damon Fielding, pero en cualquier caso, lo abrió y comenzó a leer. Se dijo que tal vez fuera una forma de castigarse a sí misma porque se sentía culpable. O tal vez fuera, simplemente, que deseaba divertirse un rato y no pensar en más problemas.


  Antes de que se diera cuenta, ya había dado buena cuenta del primer capítulo de la narración. El protagonista, Hunt Cameron, se veía inmerso en una peligrosa misión consistente en capturar a un espía que había cambiado de bando, conocido por el nombre clave de Quicksilver; pero debía hacerlo en compañía de una nueva agente, la atractiva Cassandra Vaughin, y Brenna sospechó que sería la mujer de la portada.


  Cassandra, por lo que había podido averiguar hasta el momento, era una mujer moderna y refinada, una especialista en técnicas de análisis por ordenador que utilizaba los dispositivos de comunicaciones más avanzados y se comportaba con gran profesionalidad. El asunto de Quicksilver iba a ser su primera misión.


  Hunt Cameron, por otra parte, utilizaba técnicas mucho más directas; confiaba en su instinto y en sus corazonadas, y por lo demás era el prototipo de héroe de acción. La única arma que siempre llevaba consigo, incluso en la cama, era un estilete; y no se arriesgaba confiando en la gente. Así que, como cabía esperar, Cassandra y Hunt se llevaban mal desde las primeras páginas de la novela.


  Pero en cualquiera de los casos, Brenna lo encontró muy interesante y avanzó mucho en los minutos siguientes. Cuando llegó la hora de comer, Ryder y ella decidieron marcharse, sin necesidad de palabras. Regresaron a la cabaña de él y tomaron unos bocadillos sin compartir nada más que algunos comentarios intrascendentes.


  Después, por la tarde, volvieron al lago. Brenna se sentó a seguir leyendo la novela y Ryder se acomodó a su lado. Ella era muy consciente de su presencia, pero estaba tan enfrascada en la narración que se dejó llevar por ella y se olvidó del mundo que la rodeaba.


  Cuando terminó de leer el libro, unas horas después, tuvo que reconocer que Justin Murdock merecía su buena fama y el dinero que gastaban sus lectores.


  —¿Ya has terminado? —preguntó él.


  Brenna asintió.


  —Eres un gran escritor de novelas de aventuras, aunque supongo que te lo habrán dicho muchas veces.


  —Sí, me lo han dicho. Pero prefiero oírlo de tus labios.


  —La historia tiene bastantes escenas violentas —comentó ella.


  —Bueno, eso forma parte de las convenciones del género.


  —¿Y las escenas de amor también forman parte de esas convenciones?


  —No son escenas de amor. Son escenas de sexo —puntualizó—. Y sí, también son parte de lo que cualquier lector espera de una novela de ese tipo. Ya te había dicho que combino la acción con la intriga y el sexo.


  —No estoy de acuerdo contigo. No eran escenas de sexo por mucho que insistas en ello. Eran escenas de amor.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque a lo largo de la historia, Hunt y Cassandra aprenden a conocerse y descubren que se necesitan el uno al otro. Lo que surge entre ellos es mucho más profundo que el sexo… Aunque no sé por qué te lo estoy contando. A fin de cuentas, tú eres el autor.


  —No, sigue, por favor… Me fascina observar cómo analiza uno de mis libros una profesora de filosofía. ¿Cómo puedes decir que son escenas de amor? No recuerdo que en ninguna parte se digan que se aman.


  —Es verdad, no lo hacen. Aunque muy bien podrías haber hecho que se declararan su amor en la última página. Para entonces ya es evidente que están enamorados.


  —Te aseguro que no hay nada blando ni sentimental entre ellos.


  —¿Es que crees que el amor es blando y sentimental? —preguntó ella, con tono de sentirse decepcionada.


  —Mis lectores, sí.


  Brenna rió y miró el lago.


  —De todas formas, me gusta el final. Me gusta que los dos descubran que quieren algo más de la vida y que tengan el valor de luchar por ello.


  Brenna se refería a que los protagonistas decidían dejar su profesión y empezar una nueva vida, una que pudieran construir juntos.


  —¿No te ha parecido demasiado machista el protagonista masculino? —preguntó él.


  —Bueno, lo es en algunos sentidos, pero en realidad lo hace porque quiere protegerla. Aunque usa la excusa de su graduación y la necesidad de tener que entrenarla, sólo quiere evitar que se encuentre en peligro y ahorrarle el horror de averiguar lo que se siente al matar a otro ser humano —respondió ella.


  —Sí, es verdad.


  —Y también es agresivo, cínico, duro y peligroso. Pero me gusta. Si lo conociera, confiaría totalmente en él. Es un hombre de palabra, un hombre íntegro —afirmó Brenna—. Por cierto, ¿hasta qué punto se parece a ti?


  —Prefiero que eso lo averigües por tu cuenta.


  Brenna ya había sacado unas cuantas conclusiones sobre la forma de ser de Ryder, aunque no estaba segura de que le agradaran. A fin de cuentas, aquello no era una historia ficticia, sino real. Y lo que sentía por él se parecía sospechosamente a lo que Cassandra sentía por el protagonista de la novela.


  —De todos modos, no debiste golpear a Damon esta mañana.


  —No pude evitarlo. No puedo permanecer sin hacer nada mientras un hombre te abofetea. Tiene suerte de que no lo matara.


  Brenna sabía que estaba hablando en serio. Quería protegerla. Pero al igual que Cassandra, no estaba dispuesta a permitir que ocupara su espacio y la dominara. Ella era perfectamente capaz de cuidar de sí misma. Ya no era una niña.


  Aquella mañana se había visto atrapada entre dos hombres que tenían la misma intención. Ryder había intentado protegerla de Damon, y éste intentaba protegerla de sus propias decisiones. Pero había una diferencia sustancial entre ellos. Sabía que Ryder sería capaz de llegar hasta el final con tal de defenderla; en cambio, no estaba segura de hasta dónde era capaz de llegar Damon. Sobre todo, si en algún momento su futuro profesional podía verse comprometido.


  Antes de que pudiera pensar más a fondo en todo ello, la asaltó una preocupación aún mayor. La atracción que sentía por Ryder era muy peligrosa. No se trataba únicamente de una atracción sexual, sino de algo más profundo, de algo que no se podía permitir porque pertenecían a mundos muy distintos. En cierto sentido, Ryder representaba una amenaza para la vida que había llevado hasta entonces.


  —Insisto en que estás sacando demasiadas conclusiones de una sola noche. Sencillamente hicimos el amor, eso es todo. No pasó nada más.


  Ryder dejó el libro de filosofía a un lado y tomó la cara de Brenna entre sus manos.


  —Al igual que mis lectores, no estoy interesado en palabras que suenan tan blandas y sentimentales como amor. Pero sé que nos deseamos el uno al otro. Y lo que es más importante: sé que nos necesitamos.


  —¿Cómo puedes afirmar algo así? —preguntó ella—. No nos necesitamos. Por lo menos, no en un sentido profundo.


  Brenna sabía que estaba mintiendo. Necesitaba a Ryder. Necesitaba su sentido del honor, sus códigos vitales y su forma apasionada de vivir.


  —Mira, llevo todo el día leyendo sobre las vidas de hombres y mujeres que admiras. ¿Y sabes lo que he aprendido? Que los filósofos no tienen miedo de hacerse preguntas; bien al contrario, su trabajo consiste precisamente en eso, en hacerse todo tipo de preguntas sobre todas las áreas del conocimiento humano, desde la ética hasta las matemáticas. Y si tú quieres seguir sus pasos, tendrás que tener el valor de hacerte determinadas preguntas a ti misma.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —Qué quieres hacer con tu vida. Qué esperas de un hombre y qué quieres dar a cambio. O lo que es lo mismo, por qué me invitaste a noche a hacer el amor contigo —declaró, con voz suave y sugerente.


  —Yo no hice tal cosa… bueno, sí, lo hice —corrigió—. Pero eso fue todo. No hay nada más en ello. Y por otra parte, ni siquiera sé qué es lo que tú esperas de mí.


  —Todo. Quiero conocerte a fondo y quiero tener derechos exclusivos sobre ti. Si vuelvo a ver a tu amigo Fielding tocándote, lo destrozaré. Lo digo en serio, Brenna. Te dije anoche que no querría apartarme de ti si hacíamos el amor.


  —Pero no puedes culparme por no haber comprendido lo que querías decir con eso —observó ella.


  —Oh, vamos, no finjas que no me entendiste. Acabo de terminar el capítulo de análisis lingüístico aplicado a la filosofía, y aunque no lo hubiera leído, tengo un gran respeto por el idioma. No en vano soy escritor y conozco el poder de las palabras.


  —Ryder, me estás intentando presionar para que mantenga una relación seria contigo y no me gusta que me presionen —advirtió.


  Él negó con la cabeza.


  —No te estoy presionando, Brenna. Bien al contrario, te he dicho que puedo esperar.


  —Sí, dices eso e, inmediatamente después, me bombardeas con todo tipo de exigencias.


  —Tú me has concedido el derecho a exigir.


  —¡No es cierto! —protestó.


  —¿Qué vas a hacer, Brenna? Si eliges huir, ya sabes que iré a buscarte. Pero si te quedas aquí, te daré el tiempo y el espacio suficiente como para que pienses en ello y tomes una decisión. Haz lo que te parezca más oportuno.


  El enfado de Brenna empeoró. Pero en parte se debía a sí misma, al hecho de no querer reconocer que se sentía atraída por aquel hombre.


  —¿Cómo te atreves a darme consejos? Nadie tiene derecho a comportarse de forma tan condescendiente y arrogante con otra persona. Haré lo que me apetezca y no voy a permitir que me presiones ni que intentes acorralarme. ¿De verdad crees que dejaría que me presione alguien con quien sólo mantengo una aventura?


  —Esto es mucho más que una aventura y lo sabes —se defendió él—. Si fuera así, no te habría dicho que estoy dispuesto a esperar. Piensa un poco y deja de buscar excusas tontas para atacarme.


  —No necesito excusas tontas para eso. Las que me das son bastante buenas.


  —Mira, comprendo que tengas miedo de mí en este momento —afirmó Ryder—. A fin de cuentas, represento una amenaza para tu forma de vida.


  —La única amenaza a la que me enfrento en este momento no es de índole sentimental, sino profesional —aseguró.


  —Te equivocas, Brenna. En realidad, ésa sólo es la amenaza más fácil de solucionar. En cambio, lo nuestro es más complicado.


  —Empiezas a hablar como el protagonista de tu novela —dijo, tan furiosa que estaba a punto de perder el control.


  —Bueno, yo diría que es él quien habla como yo —puntualizó.


  —Si es así, debes saber que yo no soy como la protagonista femenina. No tengo intención de arrojarme a los pies de un cretino que espera que me rinda física y emocionalmente.


  Ryder se limitó a arquear una ceja y Brenna se ruborizó. No en vano, sabía perfectamente que ya se había rendido en parecidas circunstancias la noche anterior.


  —Creo que no tiene sentido que sigamos con esta discusión. Y ahora, si me perdonas, me voy a mi cabaña. Ha sido un día demasiado intenso.


  Brenna se levantó y se dirigió hacia la zona del bosque donde se encontraba su cabaña. Deseaba correr, pero evidentemente no lo hizo. No quería darle la satisfacción de saber que había acertado al decir que tenía miedo de él. Podía mostrarle enfado, irritación y disgusto. Pero miedo, no. De ninguna manera.


  —Brenna…


  Su nombre le sonó en ese momento como el chasquido de un látigo. Ryder la siguió, y segundos después se encontraron cara a cara.


  —No me des órdenes, Ryder.


  —No te he dado ninguna orden. Simplemente te he llamado por tu nombre.


  Los dos sabían que no era cierto. Aquel simple gesto contenía una orden implícita por mucho que él lo negara.


  —No tengas miedo de mí —continuó él—. No tengas miedo de ti misma.


  Él se acercó un poco más y ella dijo:


  —No permitiré que me seduzcas.


  —Está bien…


  —Siento lo que pasó anoche. No pretendía que sacaras conclusiones equivocadas de lo que hay entre nosotros.


  —No lo he hecho.


  —Deja de darme la razón como a las locas, Ryder.


  —No te estoy dando la razón…


  —¿Estás enfadado conmigo?


  —Sólo un poco.


  —¿Y qué piensas hacer ahora?


  —Lo que te he dicho: esperar. Y no volveré a tu cama a menos que me invites.


  Brenna se dijo que eso era bastante. Sabía que podía confiar en su palabra y se sintió más segura, aunque en realidad quería decirle que ella también había sentido algo especial la noche anterior. Pero no encontraba las palabras adecuadas.


  —Ryder, sobre lo de anoche…


  —Olvídalo.


  —¿Por qué?


  —Porque sé lo que quieres decir. Pero también sé que no estás dispuesta a asumirlo todavía.


  —¿Y crees que lo haré con el tiempo?


  —No lo sé, pero olvídalo también por el momento. ¿Qué te parece si cenamos juntos, nos divertimos un poco y charlamos sobre filosofía y esas cosas? —preguntó con una sonrisa.


  Ella dudó. Estaba deseando cenar con él y sabía lo que eso significaba.


  —Está bien, Ryder, lo olvidaré por el momento y cenaremos juntos. Pero de todas formas, no deberías haberle dado ese puñetazo a Damon. La violencia nunca es la solución.


  Él sonrió lentamente.


  —Te aseguro que en ocasiones puede llegar a ser la única solución. De vez en cuando se necesita actuar —dijo mientras caminaban hacia las cabañas—. Pero cambiando de tema, ¿qué piensas hacer con lo de tu trabajo?


  —No lo sé. Sinceramente, no lo sé. Damon tiene mucha influencia y estoy segura de que conseguirá el puesto de jefe de departamento —respondió—. Después de cómo lo he insultado esta mañana…


  —¿Sería capaz de despedirte o de conseguir que te despidan?


  —No lo sé, pero…


  —Pero puede complicarte la vida.


  —Sí, desde luego.


  Ryder se quedó un momento en silencio, observándola, como si estuviera buscando las palabras adecuadas para decir lo que quería.


  —En todo caso, lo importante es que no lo amas.


  —¿Por qué te preocupa ese asunto? Si de verdad crees que el amor es algo tonto, no estás precisamente en posición de hacer comentarios al respecto —observó.


  —Tal vez, pero no estás enamorada de Damon Fielding. No te habrías acostado conmigo anoche si estuvieras enamorada de él —sentenció.


  Brenna negó con la cabeza y pensó que no tenía sentido que discutieran. Ryder estaba demasiado seguro de sí mismo y, por otra parte, ella necesitaba descansar un poco y pensar con calma.


  De momento, sin embargo, prefería dejarse llevar. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había dejado llevar. Siempre retenía el control de las situaciones. Siempre lo tenía todo previsto y asumía sus responsabilidades, desde las relativas a su trabajo hasta las relacionadas con su hermano.


  Una hora más tarde, sentada en el sofá de la cabaña de Ryder, se alegró de haberse permitido el placer de no pensar más por aquella noche. La conversación había derivado hacia la filosofía y los libros y se estaba divirtiendo bastante. Además, no habían discutido sobre nada especialmente comprometido.


  En ese momento, Ryder alzó su copa y dijo:


  —Por otra velada perfecta.


  Brenna sonrió.


  —¿Perfecta? ¿Aunque vayas a dormir sólo esta noche?


  —Bueno, mi cama no tiene nada de malo. Pero… ¿de verdad voy a dormir solo? —preguntó.


  —Por supuesto que sí. No tienes por qué preocuparte. Esta noche no voy a seducirte —dijo en tono de broma.


  —Qué lástima. Preferiría preocuparme y actuar de forma temeraria. Y sospecho que a ti te ocurre lo mismo.


  Brenna observó el brillo de sus ojos y notó que su propio pulso se había acelerado. Pero no sabía si era de miedo o de deseo.


  —Has dicho que esperarías —le recordó.


  —Que esperaría a que me invitaras —puntualizó.


  —Pues esta noche no habrá ninguna invitación.


  Ryder extendió un brazo y le acarició el cuello. Sólo fue un contacto leve, pero Brenna se estremeció.


  —¿Seguro que no? ¿Vas a negarte el placer de lo que ambos sentimos anoche?


  —Dime una cosa, Ryder… ¿Has estado seduciéndome con toda esta conversación sobre libros?


  —No, yo no he estado seduciéndote. Una vez más, has sido tú —susurró—. Hablar contigo es someterse a un ejercicio de seducción, preciosa. ¿No lo sabías?


  Brenna tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para conseguirlo, pero se levantó del sofá.


  —Será mejor que me vaya, Ryder. Buenas noches. Y gracias por la cena.


  Avanzó hacia la puerta. Pero no deseaba hacerlo y cada paso se le hacía imposible.


  Ryder la acompañó hasta la salida.


  —Tengo que irme, Ryder —dijo ella.


  —Ve entonces. Yo no te detengo.


  —Maldita sea… Pero tampoco me estás facilitando las cosas —protestó.


  —Eso sería pedir demasiado —comentó él—. Demasiado.


  Brenna abrió la puerta de la cabaña y miró al exterior. No podía permitirse el lujo de volver a acostarse con aquel hombre. No podía arriesgarse de ese modo, pero toda su racionalidad parecía haber desaparecido de repente.


  —Ryder, no puedo quedarme esta noche. Pero sobre lo de ayer, quiero que sepas que…


  Brenna se giró en redondo para mirarlo a los ojos. Sin embargo, no había calculado bien las distancias y al hacerlo se arrojó literalmente encima de él. Ryder la miró con deseo.


  —Lo de ayer fue perfecto, maravilloso —dijo él—. Y lo de esta noche, también lo será.


  Entonces la alzó en brazos, cerró la puerta con un pie y la llevó hacia el calor del fuego.


  Capítulo 7


  Ryder se recostó en el sofá con Brenna en el regazo. Durante un largo rato se limitó a acunarla, con la cabeza de ella recostada sobre su hombro, y a aspirar el aroma de la abundante melena castaña. La deseaba con desesperación. La percepción de aquel deseo incrementaba el que sentía la propia Brenna. Era muy fácil dejar de pensar y entregarse al disfrute de aquella noche y del hombre que la abrazaba.


  —¿Y bien? —preguntó él—. ¿Me invitas?


  —Creía que te habías invitado solo.


  —Tendrás que hacerlo tú. No quiero que queden dudas.


  —¿Sobre quién está seduciendo a quién?


  —Exactamente.


  Brenna sintió la tensión en el tono de voz de Ryder y buscó una manera de escapar de la situación.


  —Ryder, esta noche no quiero responsabilidades. Me pasado el día eludiendo decisiones trascendentales y pretendo seguir haciendo lo mismo durante la noche. ¿Comprendes?


  —Comprendo —afirmó él, con firmeza—. Quieres que sea yo quien tome la decisión. Quieres que asuma la responsabilidad por los dos.


  Ella se estremeció.


  —Eso me vuelve muy débil ante ti, ¿verdad?


  —Débil no, pero sí vulnerable —declaró Ryder, acariciándole el pelo—. ¿Estás segura de que confías en que tome la decisión correcta? Debes saber que ya he decidido que tenemos que pasar la noche juntos.


  —No me hables del tema. Prefiero no pensar.


  —De acuerdo, preciosa. Sólo espero que por la mañana recuerdes que has depositado tu confianza en mí.


  Brenna no dijo nada; sencillamente, se dejó llevar por el calor que le generaban las caricias de Ryder. Suspiró complacida y se entregó al placer de saberse deseada y a salvo. Siguiendo un impulso, le desabotonó la camisa y le acarició el pecho. Con el aliento entrecortado, él le deslizó una mano por el costado y le rozó los senos. Brenna tembló ante el contacto de aquellos dedos firmes sobre sus pezones tensos.


  —Oh, Ryder…


  —Me encanta tocarte —dijo él, mientras le desabrochaba la blusa—. Te prometo que no te arrepentirás de haber delegado en mí la responsabilidad de esta noche.


  Ella hizo caso omiso del comentario y deslizó sus labios entreabiertos por el cuello de Ryder. Estaba fascinada con la deliciosa tensión sexual que crecía en su interior. Él dejó escapar un gemido de placer, y el sonido la animó a seguir con sus caricias. Le deslizó los dedos por el estómago y le rozó el sexo erecto por encima de los vaqueros.


  —¿Ves lo que me haces? —protestó él—. Te deseo tanto que duele.


  Estremecida por la confesión, Brenna lo miró con los ojos encendidos de pasión. Ryder la atrajo hacia sí y dijo con voz entrecortada:


  —No olvides que me has dejado al mando esta noche…


  Ella sonrió con picardía y acercó a él su boca para que la besara. Ryder aceptó la invitación y la besó con frenesí. Después la recostó sobre los cojines del sofá y se acomodó sobre ella. Le quitó la blusa y la atrajo hacia sí para sentir la presión de aquellos senos contra su pecho desnudo.


  Brenna estaba tan ansiosa como su amante y, cuando éste se apartó un momento para quitarse la camisa, arqueó la espalda y apretó la cadera contra la pelvis de Ryder. El la miró a los ojos con detenimiento y apoyó una mano en su pubis, aún oculto bajo los pantalones.


  —Dime que me deseas, Brenna.


  —Te deseo…


  —Y tú a mí me quitas el aliento.


  Acto seguido, Ryder la desvistió lentamente. La visión del cuerpo desnudo de Brenna a la luz del hogar resultaba cautivadora. Mientras la contemplaba fascinado, se quitó los vaqueros y, en lugar de recostarse sobre ella, se arrodillo juntó al sofá y la acarició desde el cuello hasta los tobillos. Ella lo miraba con los ojos llenos de deseo y necesidad. Ryder le sostuvo la mirada, le deslizó las manos por los muslos hasta alcanzar la entrepierna y la acarició íntimamente.


  Brenna gimió complacida y comenzó a temblar. Él se echó hacia delante y le besó los senos.


  —Ven aquí. Quiero sentirte sobre mí.


  Entonces, Ryder la tomó de la cintura, se recostó sobre la alfombra y la colocó encima de él. Brenna no opuso resistencia; bien al contrario, comenzó a besarle todo el cuerpo y a moverse febrilmente. Se sentía una especie de diosa salvaje y pagana, capaz de excitar a un hombre hasta la locura. Era un juego que nunca había jugado, y el peligro que suponía lo convertía en una tentación irresistible.


  Mientras ella le mordisqueaba las tetillas, Ryder le deslizó una mano por la espalda, le acarició el trasero e introdujo un dedo en la cálida humedad de su sexo.


  —Oh, Ryder…


  En aquel momento, los besos de Brenna se volvieron más desesperados.


  —Hazme el amor.


  Ryder la tomó de las caderas y la sentó encima con ansiedad. Ella se dejó llevar y, al sentirlo en su interior, le mordió un hombro y dejó escapar un gemido de satisfacción.


  El ritmo sensual se fue intensificando cada vez más. Brenna empezó a jadear aceleradamente y se aferró a los hombros de Ryder con todas sus fuerzas. Con un movimiento ágil, él la tomó por las caderas y la recostó en la alfombra. Brenna apenas podía distinguir de dónde provenía el calor que la arrastraba al éxtasis, si de su propio deseo o del ardiente cuerpo de su amante.


  Cuando la pasión llegó a su punto culminante, gimieron juntos y se entrelazaron en un prolongado abrazo.


  —Eres increíblemente receptiva —murmuró él, con el aliento entrecortado—. Sentía que ardías entre mis brazos. Eso es suficiente para que quiera encerrarte bajo llave y tenerte sólo para mí. No podría soportar que otro hombre te tocara. Eres mía. Mía. Nunca me había sentido tan…


  —¿Posesivo? —replicó Brenna, con una sonrisa burlona—. ¿Exigente? ¿Irracionalmente celoso?


  —Me has quitado las palabras de la boca. Ten cuidado, puedo ser un amante muy posesivo, exigente y celoso.


  —A pesar de esos defectos, eres un amante maravilloso —afirmó ella, sonrojada—. Jamás me había sentido tan fogosa.


  —¡Brenna!


  Acto seguido, Ryder la apretó contra sí. Ella se recostó y disfrutó de la ternura del momento. Permanecieron tendidos en silencio, contemplando el fuego de la chimenea.


  Un rato después, fueron al dormitorio de Ryder.


  —Debería haberte pedido que te quedaras la primera noche —dijo él mientras la acariciaba los senos—. Habría sido mucho más fácil.


  Sin embargo, a la mañana siguiente Brenna se despertó con la sensación de que las cosas no serían sencillas. Permaneció recostada junto a Ryder durante un rato, pensando en todo lo que había pospuesto el día anterior y preguntándose por dónde empezar. Lentamente, se volvió para contemplar cómo dormía él.


  Pensó en la forma en que la había seducido la noche anterior. Jamás se había sentido tan viva, y se alegraba de haberse entregado como lo había hecho. No obstante, la mañana la devolvía a su problemática realidad.


  En aquel momento, Ryder abrió los ojos. La miró con detenimiento y, sin decir una palabra, la tomó de la nuca y la atrajo hacia sí para besarla.


  —Mi cama te sienta muy bien —afirmó, con la voz enronquecida—. Estás preciosa.


  A Brenna le basto con verlo sonreír para sentir que todo iba bien. En aquel instante comprendió que, a su pesar, estaba perdidamente enamorada de Ryder.


  —Tú, en cambio —dijo mientras se sentaba en el borde de la cama—, estarías mucho más guapo si pudieras quitarte esa expresión de macho petulante de la cara.


  —No puedes culparme por mostrarme satisfecho, ahora que sé que ya no tendré que ponerme de rodillas para que me invites a tu cama.


  Mientras Ryder la miraba con sus ojos grises, Brenna se preguntó por qué había tenido que enamorarse de alguien como él, alguien tan ajeno a su mundo y a todo lo que conocía.


  —Un caballero siempre espera una invitación, Ryder…


  —No después de que la dama haya delegado toda la responsabilidad en él —la corrigió, con una sonrisa burlona—. Y eso fue lo que hiciste anoche, Brenna.


  —¡Por una noche!


  —Para siempre.


  Ella parpadeó, sorprendida por la convicción con que hablaba. Se dijo que tenía que pensar con claridad y encontrar la manera de recuperar el control de su aventura romántica con Ryder. Lo que sentía por él la confundía, y necesitaba tiempo para pensar. Tal vez cuando saliera de la abrumadora intimidad del dormitorio consiguiera recobrar la calma.


  —¿No crees que estás sacando conclusiones apresuradas de lo que pasó anoche?


  —Anoche y la noche anterior —puntualizó él, abrazándola por la cintura—. Tal vez me esté apresurando un poco, pero quiero pensar que soy el único hombre en tu vida. Quiero creer que te has entregado a mí y que no te echarás atrás después de haberme hecho responsable de lo que suceda.


  Ella trató de zafarse del abrazo, pero Ryder se lo impidió.


  —Desde luego, te estás apresurando, y mucho.


  —¿Y qué piensas hacer? —preguntó él, con tono desafiante—. Mira que soy mucho más grande que tú…


  Brenna estaba muy preocupada por las consecuencias de lo que había ocurrido las dos últimas noches, pero imaginaba que Ryder sólo estaba bromeando, y que lo mejor que podía hacer era seguirle el juego.


  —Te equivocas si crees que el tamaño es siempre una ventaja —replicó. Se desasió y se levantó de la cama—. Mira lo que les ocurrió a los dinosaurios…


  —Los dinosaurios no combinaban el cerebro con los músculos, como yo.


  Acto seguido, Ryder se puso de pie, caminó hasta ella y, con una sonrisa burlona, añadió:


  —Ya verás como toda tu filosofía servirá de poco en una situación como ésta.


  Antes de que Brenna pudiera adivinar sus intenciones, él la levantó en brazos y se la echó a un hombro.


  —¡Ryder! ¿Qué haces? ¡Bájame ahora mismo!


  Pero a pesar de sus protestas, Brenna no pudo contener la risa. Definitivamente, aquel hombre ejercía un enorme poder sobre ella. Él se dio la vuelta y avanzó hacia el cuarto de baño.


  —Te voy a enseñar a frotarme la espalda. Siempre quise que me frotaran la espalda.


  —¿Una fantasía íntima?


  —Una de mis mayores fantasías…


  Después de entrar en el cuarto de baño, abrió el grifo de la ducha y se colocó debajo con Brenna aún en el hombro.


  —Esto es ridículo —gruñó ella.


  —Empieza a frotar.


  Brenna tardó más de una en hora conseguir que Ryder la dejara ir a buscar ropa limpia a su cabaña.


  —Si te calmas y prometes que dejarás de manejarme como si fuera un juguete, te prepararé el desayuno —se ofreció.


  —De acuerdo —aceptó él.


  La idea de prepararle el desayuno a Ryder le resultaba extrañamente placentera, y además necesitaba salir de allí para recuperar el control de sus emociones. Sin embargo, ni siquiera en la soledad de la cocina conseguía pensar de forma lógica y racional.


  Estaba atravesando una crisis, y toda su vida parecía estar del revés. Sentía que no era justo que le pasara todo al mismo tiempo: su carrera estaba en un momento crucial y su vida amorosa se hallaba dominada por alguien que no se parecía en nada al hombre de sus sueños.


  No sabía qué hacer. Mientras preparaba unas tostadas se dijo que tenía que encontrar una manera de resolver su situación laboral que se correspondiera con su sentido de la decencia y la integridad. En cierta forma, aquella crisis sería la más fácil de todas. En cambio, su problema afectivo era mucho más complejo. Se había enamorado de un hombre para quien el amor era una emoción sensiblera y prescindible. Le dolía pensar que lo suyo con Ryder se limitara a un amor de verano.


  Estaba terminando de servir el café cuando llamaron a la puerta. Le hizo gracia que Ryder tuviera la delicadeza de anunciarse después de lo que habían compartido durante las dos noches anteriores, y abrió con una sonrisa.


  —¡Craig! —exclamó, sorprendida de ver a su hermano allí—. ¿Has venido expresamente para verme o has decidido pasar unos días en Tahoe? Llegas a tiempo para desayunar. Entra.


  —Gracias, estoy muerto de hambre. ¿Qué tal estás pasando las vacaciones?


  Craig entró en la cabaña y abrazó a su hermana. Tenía el cabello oscuro de todos los Llewellyn y los mismos ojos color ámbar que Brenna, pero ella siempre había pensado que era el más guapo de la familia. Era consciente del éxito que su hermano tenía con las mujeres, aunque sabía que no se tomaba ninguna relación en serio desde la noche en que había regresado a casa convencido de que estaba enamorado. La convicción no le había durado más de una semana, pero en aquel momento a ella le había parecido encantador por su parte.


  —¿Qué tal en Berkeley? —preguntó—. Creía que ibas a hacer un curso de verano.


  —Todo bien.


  Brenna lo miró a los ojos con detenimiento.


  —Me alegro de verte, Craig, pero ¿qué haces aquí entre semana? Creía que sólo tenías libres los fines de semana…


  —He venido porque necesito hablar contigo sobre el curso que viene —declaró, sentándose a la mesa—. No quiero volver a la universidad.


  De repente, Brenna sintió que el resto de sus problemas se convertía en nada.


  —¡No, Craig! ¡No puedes renunciar! ¡No cuando te falta tan poco para terminar! ¡No puedes!


  Brenna dejó a un lado el desayuno y se frente a su hermano. Su rostro era una máscara de ansiedad y reprobación.


  —Por favor, Brenna, trata de comprenderlo. Estoy harto de estudiar. Quiero conocer el mundo. Tengo la posibilidad de empezar a trabajar en un buque de carga el mes que viene.


  —¡En un carguero!


  A pesar de la evidente desaprobación de su hermana, el joven mantuvo la calma.


  —Es una oportunidad única y la quiero aprovechar. Siento que es perfecto para mí, ¿entiendes a qué me refiero? Hace un año que tengo la impresión de que estoy perdiendo el tiempo en la universidad.


  —¿Y no puedes perder un año más? Craig, tu formación es muy importante, y lo sabes. ¡No puedes abandonarlo todo! Sólo te falta un año…


  —Y entonces me licenciaré en algo que ni siquiera podré ejercer. Estudio historia, Brenna. ¿Te das cuenta de lo que significa? Lo único que puedo hacer es dedicarme a la docencia, y es lo último que quiero.


  —Pero existen cientos de alternativas más sensatas que trabajar en un carguero. Eso es como unirte a una compañía de circo. ¡Es una locura!


  —Es lo que quiero —insistió él.


  A Craig le temblaban las manos tanto como a ella. Brenna tenía ganas de llorar por la determinación con que hablaba su hermano. Tenía que encontrar un modo de convencerlo de que sería un terrible error abandonar los estudios cuando solo le faltaba un curso para terminar.


  —Por favor —dijo, esforzándose para mantener la calma—. Sólo es un año. Después podrás decidir si de verdad quieres dejar la vida académica. Imagina que lo dejas ahora y luego te arrepientes…


  —Si así fuera, siempre podría volver a la universidad.


  Ryder había entrado en la cabaña unos minutos antes, pero ni Craig ni Brenna habían notado su presencia hasta que habló.


  —Esto se está convirtiendo en una costumbre, ¿verdad? Debo decir que encontrar desconocidos desayunando contigo no es una de mis manera favoritas de empezar el día.


  —¡Ryder! —exclamó ella, angustiada—. Espera, te presento a…


  Para entonces, Craig ya se había puesto de pie y se había vuelto para mirar al recién llegado.


  —Soy Craig Llewellyn —dijo, con naturalidad—. El hermano de Brenna.


  —Con esos ojos y ese pelo, nadie podría negarlo —afirmó Ryder, tendiéndole la mano—. Me llamo Ryder Sterne.


  El joven lo saludo efusivamente y sonrió con picardía.


  —Es obvio que te sientes con derecho a protestar cuando encuentras a mi hermana con otro hombre…


  —¡Craig! —lo reprendió ella.


  —Con todo el derecho del mundo —continuó Ryder mientras se sentaba—. Tu hermana me pertenece.


  —No le hagas caso, Craig —ordenó Brenna—. Lleva toda la mañana haciendo bromas.


  Su hermano la miró con suspicacia.


  —¿Toda la mañana?


  Por primera vez en su vida, Brenna sintió que su hermano ya era un adulto. De repente era él quién estaba cuestionando sus acciones. Consciente de que el rubor de sus mejillas no pasaría inadvertido, se puso de pie y se dio la vuelta.


  —¿Alguien quiere tomar un café?


  —Sigue un poco avergonzada con la situación —le explicó Ryder a Craig.


  —Es comprensible. Los hombres con los que suele salir mi hermana no acostumbran a declarar que les pertenece…


  —¡Acabo de preguntar que si alguien quiere café! —insistió ella.


  —A mí me encantaría, y estoy seguro de que a tu hermano también.


  Cuando Brenna se volvió a buscar las tazas, Ryder le preguntó a Craig en voz baja:


  —¿Y qué es lo que suelen decir?


  —Debes comprender que no ha habido muchos hombres en su vida. Mientras yo estaba en el colegio, estaba demasiado ocupada con la casa y con sus primeros trabajos. Eso no le dejaba mucho tiempo para la vida social —explicó el joven—. Pero los pocos hombres que me ha presentado eran unos pedantes que sólo hablaban del trabajo y de los intereses intelectuales que compartían. En mi opinión, ninguno de ellos valía la pena.


  —¡Basta, Craig! —exclamó ella—. Ya has dicho demasiado.


  —Lo siento, Brenna —se disculpó, avergonzado—. Estabas enfadada, y no tendría que haber bromeado con este tema.


  —¿Por qué estabas molesta? —preguntó Ryder.


  —Es un asunto privado.


  —Si me lo contaras, tal vez te sentirías mejor.


  —Prefiero no hablar de ello —contestó, sin mirarlo.


  Ryder se volvió hacia Craig y lo escrutó con gesto preocupado.


  —¿Tienes problemas?


  El joven se sintió levemente incómodo con la pregunta.


  —No —se apresuró a decir—. No tengo ningún problema. He decidido dejar los estudios y he venido a decírselo a Brenna.


  —¿Y por eso está enfadada? ¿Qué vas a hacer, Craig?


  Craig se puso de pie y vaciló unos segundos antes de exponer los motivos de su decisión. Unos minutos después volvió a su asiento, y Brenna tuvo la impresión de que estaba esperando que Ryder le dijera lo que opinaba.


  Éste apoyó los codos en la mesa y lo observó en silencio durante un buen rato.


  —¿Estás completamente seguro de que eso es lo que quieres hacer? —dijo al fin.


  —Completamente.


  —¿Cómo se llama el carguero?


  Craig respondió, y Ryder asintió pensativo.


  —¿Tienes idea de lo que significa trabajar en un barco?


  —La verdad es que no —reconoció el joven—, pero dijeron que podría hacerlo.


  —No lo dudo. Es un trabajo muy duro…


  —Lo sé.


  —¿Alguna vez has estado en el mar tanto tiempo?


  —No.


  —Estoy seguro de que te parecerá muy interesante. Pero recuerda que, si las cosas se ponen muy duras, siempre puedes desertar. No se va a morir nadie.


  Craig se sintió aliviado ante la aparente aprobación de Ryder.


  —Lo tendré en cuenta. ¿Alguna vez has hecho algo parecido?


  —Digamos que tengo experiencias comparables. Ver cómo funciona el resto del mundo es una experiencia de aprendizaje muy interesante. Probablemente equivalga a cinco o diez años de universidad.


  —¡Ya es suficiente! —interrumpió Brenna, furiosa—. Craig, esto no tiene sentido y lo sabes. Y tú, Ryder, no tienes derecho a animarlo a hacer algo así. Es un asunto entre mi hermano y yo, y te exijo que te mantengas al margen.


  —No pretendo entrometerme en tus asuntos —manifestó Ryder—. Pero ésta es una decisión que tiene que tomar Craig, no tú. Además de ser tu hermano menor, es una persona, y tiene derecho a decidir qué es lo que quiere hacer con su vida.


  —¡No lo entiendes! —protestó ella—. ¡Sólo le falta un año para licenciarse! Si ha llegado hasta aquí, ¿por qué no puede terminar? Podría pasarle algo. Podría meterse en líos, como el hijo de los Gardner.


  —Si se mete en líos, yo mismo me ocuparé de sacarlo.


  Brenna se quedó mirándolo boquiabierta, con una desagradable sensación de derrota. Después, y sin decir una palabra, se dio la vuelta y salió de la cabaña.


  Capítulo 8


  Brenna se alegró de que ninguno de los dos la siguiera para tratar de hacerla entrar en razón. Necesitaba tiempo para pensar. Comprendió que llevaba tanto tiempo sintiéndose responsable de su hermano menor que casi había desarrollado instinto maternal hacia él.


  Cuando cerró la puerta se le llenaron los ojos de lágrimas. Caminó deprisa y no se detuvo hasta que estuvo bastante alejada de su cabaña. Metió las manos en los bolsillos y contempló la calma de la superficie del lago.


  Se dijo que tenía que aceptar que Craig ya era un hombre y que tenía derecho a elegir qué quería hacer con su vida. Ryder tenía razón: se trataba de un adulto, y debía respetar sus decisiones. Si quería preservar la relación con su hermano, tenía que dejar de comportarse como una madre dominante.


  Jamás había pensado sobre sí misma en aquellos términos, pero cuando se oyó gritándole a su hermano que tenía que seguir estudiando, supo que había asumido demasiadas responsabilidades durante mucho tiempo.


  Además, Craig no iba a permitirle que controlara su vida. Había ido a lago Tahoe para informarla de lo que había decidido, no para pedirle consejo.


  Pensó en el hijo de los Gardner, al que Ryder había tenido que sacar de la cárcel, y se estremeció. Trabajando en un carguero, Craig se expondría a muchos riesgos. Durante un momento, Brenna se dejó llevar por el temor y fantaseó con las ideas más aterradoras. Sin embargo, enseguida se obligó a no pensar en ello. Craig no era Evan Gardner. No era un joven desorientado en pleno acto de rebeldía. Era un hombre que quería comenzar a vivir su propia vida. Y si se metía en líos, Ryder se ocuparía de llevarlo de vuelta a casa. Se lo había prometido, y ella confiaba plenamente en él.


  En aquel momento, se dio la vuelta y regresó a su cabaña. Al parecer, los hombres se habían marchado después de desayunar. Miró por la ventana y los vio frente a la diana.


  Ryder le estaba demostrando su técnica con las flechas a Craig, que parecía fascinado. Mientras los observaba, Brenna comenzó a descubrir cuánto tenían en común. Los dos eran muy seguros y decididos y, cuando se empeñaban en algo, era difícil que cambiaran de opinión. Se atenían a sus propios códigos y consideraban que el honor y la integridad eran fundamentales. Eran hombres en los que cualquier mujer podía confiar con los ojos cerrados. Impresionada por el descubrimiento, Brenna se apartó de la ventana, se sirvió una taza de café y se sentó a la mesa.


  Una hora más tarde, Craig regresó a la cabaña, solo. Parecía tan preocupado y decidido a la vez que ella no pudo evitar que se le dibujara una sonrisa en los labios. Al ver su reacción, Craig suspiró aliviado, y se le iluminó el rostro. Se miraron en silencio durante varios segundos, y después se sentó frente a ella.


  —Todo saldrá bien, Brenna —aseguró, con ternura—. Ryder cuidará de nosotros.


  Ella parpadeó asombrada.


  —¿De qué diablos estás hablando, Craig?


  Él se encogió de hombros.


  —He tenido una larga charla con Ryder y me ha contado cómo están las cosas entre vosotros. Cuidará de ti, y ya no tendrás que preocuparte por casarte con uno de esos engreídos con los que andabas.


  Brenna se puso tensa.


  —No sé qué es exactamente lo que te ha dicho Ryder sobre nuestra relación, pero puedo asegurarte que, en el mejor de los casos, es un romance de verano —puntualizó—. Además, en este momento no es lo que importa. Eres tú quien está a punto de embarcarse en una aventura nueva y quiero que sepas que, si es lo que realmente quieres hacer, cuentas con todo mi apoyo.


  Craig se acercó y la abrazó afectuosamente.


  —Gracias, Brenna. Sé que para ti no ha sido fácil, que valoras mucho el mundo académico y que era lógico que creyeras que era lo mejor para mí. Pero me temo que no pertenezco a él.


  —Creo que percibía tu incomodidad —reconoció ella—, pero, como era el único mundo que conocía, estaba segura de que podría guiarte para que lo apreciaras.


  —Cada cual tiene que encontrar su propio espacio —dijo Craig en tono solemne—. Ha llegado el momento de que salga a buscar el mío.


  * * *


  Pasaron el resto del día juntos, hablando, compartiendo la intimidad de dos hermanos que hacía mucho tiempo que sólo se tenían el uno al otro. Ryder comprendió que necesitaban estar solos y se encerró en su cabaña hasta que Craig fue a buscarlo para invitarlo a cenar con ellos.


  Brenna estaba preparando unos champiñones cuando los dos hombres entraron en la cabaña. Levantó la vista y se encontró con la tierna mirada de Ryder que, en silencio, le preguntaba si había aceptado la decisión de su hermano.


  Aquella pregunta era fácil de responder.


  —Hola, Ryder. Siéntate. Craig ha adquirido habilidades muy interesantes en el último año, y prepara unas margaritas deliciosas. Si ha aprendido eso en Berkeley —dijo entre risas—, no quiero imaginar lo que aprenderá navegando alrededor del mundo.


  Ryder aceptó encantado y se sentó junto a la chimenea. Brenna se acercó, con el aperitivo que había preparado. Craig se había marchado a la cocina, y ella tuvo que afrontar la segunda pregunta en lo ojos de Ryder. A diferencia de la anterior, la respuesta no era nada fácil. Sin duda, Ryder sabía que Craig le había contado que quería ocuparse de ella, y sus ojos grises reflejaban la ansiedad que le causaba la necesidad de saber si también había aceptado aquella decisión.


  —Tengo entendido que le has prometido a mi hermano que, durante su ausencia…


  —Estaba preocupado por ti —explicó él mientras tomaba un champiñón—. ¡Están buenísimos! ¿Te das cuenta de que es la primera cena que me preparas?


  —Ryder —interrumpió en tono cortante—. Craig parece tener una interpretación errónea de nuestra relación.


  —Te equivocas. Tu hermano sabe perfectamente lo que hay entre nosotros.


  En aquel momento, Craig regresó con una jarra de margarita y tres copas cuidadosamente decoradas. Ryder sonrió con afecto y añadió:


  —Me alegra ver lo mucho que se aprende en la universidad.


  Brenna comprendió que ya no podría volver a dejarle las cosas claras a Ryder. Craig regresaba a Berkeley por la mañana y no quería montar una escena que les estropeara la noche. Quería disfrutar del momento. Todo lo demás podía esperar.


  Se pasó casi toda la noche escuchándolos hablar de la aventura que estaba a punto de emprender Craig y de las anécdotas que Ryder había vivido durante sus viajes. Le alegraba saber que nunca se había enfrentado a un problema semejante al de Evan Gardner, porque aquello suponía que el futuro de su hermano no representaba un peligro.


  Cuando Ryder se puso de pie para regresar a su cabaña, Brenna sintió que la noche le había revelado un nuevo tipo de anhelo. La conversación sobre aventuras, viajes y descubrimientos personales le había dejado una extraña sensación de inquietud.


  Ryder la besó antes de marcharse, sin hacer el menor esfuerzo por ocultar la intimidad que habían alcanzado en su relación. Fue ella quien se apartó avergonzada. Sin embargo, Craig se limitó a sonreír, demostrando su consentimiento y satisfacción.


  Capítulo 9


  A pesar de que entendía la decisión de su hermano, Brenna no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas cuando se despidió de Craig a la mañana siguiente.


  —No se va a la guerra —le dijo Ryder—. Además, lo verás antes de que embarque.


  Ella se secó las lágrimas y se apartó del abrazo de Ryder.


  —Ya lo sé.


  —No le pasará nada, Brenna. No es un niño inmaduro, es todo un hombre.


  —Ya lo sé.


  Acto seguido, se volvió para regresar a su cabaña con la cabeza gacha. La inquietud la estaba devorando. Aquella mañana se sentía más confundida que nunca. Empezaba a sentir los efectos de los traumáticos sucesos de la semana anterior. Sabía que Ryder caminaba a su lado con el ceño fruncido, pero no se sentía en condiciones de mirarlo a la cara.


  —Sabes que se habría ido en cualquier caso, y que nadie habría podido detenerlo —afirmó él—. Me temo es tan terco y decidido como su hermana.


  Brenna se mordió el labio y siguió sin decir nada. No le gustaba perder el control de sus emociones.


  —¿Estás molesta porque le dije a Craig que no se preocupara por ti? —preguntó Ryder—. ¿Porque le he prometido que te cuidaré?


  Ella se encogió de hombros, incapaz de pronunciar palabra. Necesitaba estar sola para poder pensar. Necesitaba tiempo para aplacar la tensión que la dominaba. Pero Ryder ya no podía esperar y, cuando ella abrió la puerta de su cabaña, perdió la paciencia. Le puso una mano en el hombro y la obligó a volverse para mirarlo.


  —¡Maldición, Brenna! ¡Háblame! ¡No huyas de esto!


  —¡Déjame en paz!


  —No entiendo qué te pasa. Creía que habías aceptado la decisión de Craig.


  —¡Y la he aceptado! No estoy molesta con él, ni contigo por haberlo animado a marcharse. ¿Qué otra cosa podía esperar de ti, si sois iguales? Era lógico que lo entendieras de inmediato.


  —Entonces estás enfadada porque le dije que no se preocupara por ti…


  —Tal vez —reconoció, tratando de librarse de él infructuosamente—. Tal vez me haya molestado un poco tu forma de decírselo. ¡No tenías derecho a hablar con él de nuestra relación!


  —¡Y no lo he hecho! Brenna, eres mi pareja y quiero cuidar de ti. Es así de sencillo.


  —¡De sencillo, nada! —gritó ella, con los ojos encendidos de furia.


  —¿Es ése el verdadero problema esta mañana? ¿Quieres discutir mi derecho a preocuparme por ti?


  —¡No! No quiero discutir ese tema, porque equivaldría a admitir que tienes algún derecho sobre mí, y no estoy dispuesta a aceptarlo.


  —Lo tengo.


  —No hasta que yo te lo conceda —puntualizó Brenna—. Pero lo creas o no, no es por eso por lo que estoy molesta esta mañana.


  —Entonces dime de qué se trata.


  —¡No es asunto tuyo!


  —No seas ridícula. Por supuesto que es asunto mío. Todo lo que te sucede y te afecta es asunto mío. Dime, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás tan tensa, nerviosa y beligerante?


  —¿No crees que tengo motivos más que suficientes para estar así? Ya sido un verano terrible, y apenas han empezado las vacaciones.


  —Sé que tienes motivos para estar nerviosa, pero lo llevabas muy bien. ¿Qué ha pasado está mañana para que de pronto tengas la impresión de que todo se viene abajo?


  —No lo sé. Es difícil de explicar, y la verdad es que no quiero hablar de eso con nadie.


  —Tendrás que hablarlo conmigo.


  —Al parecer, no entiendes que no tienes derecho a darme órdenes.


  —Entonces deja de despotricar y dime qué te pasa, porque voy a perder la paciencia.


  —Los dos sabemos que no sueles perder el control. Eres tranquilo y relajado, y tu sangre fría no se altera nunca, ¿recuerdas?


  —Estás buscando una manera de dar rienda suelta a la frustración, ¿verdad? Tratas de provocarme para que tenga un motivo para atacarte. Es un juego peligroso. Créeme, estarás mucho mejor si me cuentas qué te ocurre.


  —Creía que estabas a favor del uso de la violencia para la resolución de los conflictos.


  —Sólo en determinadas circunstancias —dijo Ryder—. Y como no creo que ésta sea una de esas circunstancias, será mejor que hables de una vez.


  —Si ni siquiera yo entiendo lo que me pasa, ¿cómo podría explicárselo a alguien? Déjame en paz, Ryder. Necesito pensar.


  Él la observó en silencio unos segundos y después preguntó:


  —¿Estás celosa?


  —¿Celosa? —repitió ella, atónita—. ¿De qué? ¿Acaso tienes a alguna mujer escondida en el armario? Por favor, Ryder, no seas absurdo. Claro que no estoy celosa.


  —No digo de otra mujer, sino de Craig.


  A Brenna se le hizo un nudo en la garganta. Se puso tensa y lo miró con los ojos abiertos como platos.


  —¡De Craig! —exclamó con incredulidad.


  —Del hecho de que renuncie al mundo académico para salir en busca de nuevas aventuras. Del hecho de que se atreva a renunciar a todo para perseguir lo que desea de verdad. ¿Acaso no envidias su coraje?


  —No digas tonterías.


  —¿Por qué? A mí me parece muy lógico. Eso no quiere decir que no te guste lo que haces. Pero existen otras cosas, Brenna, y estoy seguro de que te has pasado la vida reprimiendo tus deseos porque temías que se interpusieran con el estilo académico que tanto admiras.


  Ella apenas podía mirarlo. Ryder tenía razón, y ella lo sabía, pero no quería reconocerlo. Estaba aterrada.


  —Por eso tienes tantos recelos conmigo, ¿verdad? —continuó él—. Entregarte a mí es un riesgo, porque represento otro tipo de vida, una vida muy alejada de la que admiras. Es cierto, pero así como has encontrado el valor para afrontar la decisión de tu hermano y para enfrentarte a la crisis de tu trabajo, debes encontrarlo para asumir nuestra relación.


  —No sabes lo que dices.


  —Sí que lo sé. Lo que tienes que resolver este verano no es ni una crisis profesional ni el futuro de tu hermano, sino una decisión fundamental sobre qué quieres hacer con tu vida.


  —¡Sé qué quiero hacer con mi vida!


  —Sí —concedió—. Creo que sabes lo que quieres. La duda es si tendrás valor para asumirlo y cuánto tiempo tardarás en aceptar que mereces algo más que una cátedra en la universidad y una relación con alguien como Damon, que no sabe lo que significa desear y necesitar a una mujer con desesperación.


  Antes de continuar, Ryder respiró profundamente y la miró a los ojos con detenimiento.


  —Craig ha tenido la valentía de renunciar a todo para hacer lo que quiere. ¿Y tú, Brenna? ¿Te vas a atrever a vivir la vida o me vas a obligar a sacarte a rastras de tu torre de marfil?


  Brenna se sentía derrotada. No podía permitir que Ryder le hablara así. Era una persona inteligente y racional que sabía cómo resolver cualquier problema. No iba a permitir que aquel hombre la sacara de quicio. Sin embargo, no podía dejar de temblar ni de sentirse furiosa y asustada a la vez.


  —Si decidiera encerrarme en mi torre de marfil, como tú dices, me aseguraría de que no pudieras acercarte a ella —declaró con voz temblorosa—. No voy a permitir que me controles ni que trates de manipularme. El hecho de que hayas compartido una cama conmigo en dos ocasiones no te da derecho a tratarme como si fuera de tu propiedad. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


  —¿Cuántas veces tendré que compartir una cama contigo para que entiendas que me importas?


  Aquello era demasiado. Los sucesos de los días anteriores estaban pasando factura, y Ryder se hallaba en el centro de las caóticas emociones que la atravesaban.


  Brenna perdió el control y lo abofeteó con todas sus fuerzas. El silencio que prosiguió pareció eterno. Se quedó mirándolo, aturdida por lo que acababa de hacer. Ryder no se movió.


  —El problema de la violencia —dijo él con voz calmada— es que tienes que estar preparado para la posibilidad de que se incremente.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —¿De verdad crees que te pegaría?


  Ella cerró los ojos avergonzada.


  —No. Sé que no lo harías.


  Brenna respiró profundamente y, cuando abrió los ojos, Ryder estaba a varios pasos de distancia. Lo miró avanzar en silencio por el pasillo, hasta que desapareció en su cabaña sin siquiera mirar atrás.


  Poco después, mientras cenaba sola junto a la chimenea, Brenna se dio cuenta de que no podía seguir así. Ryder no había vuelto a salir de su cabaña, e imaginaba que estaría trabajando en su libro. Estaba convencida de que era capaz de apartar de su mente el incidente que había ocurrido entre ellos para ponerse a escribir. Ella, en cambio, no había podido pasar de la primera página de la revista de filosofía que tenía en el regazo.


  No dejaba de pensar en lo que había ocurrido. Si Ryder no entendía que no tenía derecho a entrometerse en su vida de aquella forma, tal vez lo mejor sería que pusieran fin a su relación antes de involucrarse aún más. La estremecía pensar lo cerca que había estado de reconocer que estaba enamorada de él.


  Sentía que todo había sido un tremendo error y que jamás tendría que haber permitido que las cosas llegaran tan lejos. Había sido una locura, una tontería propia de adolescentes. Ryder era distinto a todos los hombres que conocía, y tal vez era por eso por lo que le resultaba tan atractivo. Brenna sabía que ninguna relación sólida y genuina podía basarse sólo en la atracción, pero también sabía que entre ellos había algo más.


  Con todo, no podía permitirse una relación con una persona como Ryder. Damon no era tan apasionado, pero entendía su estilo de vida, sus ambiciones y su profesión. Que a Craig no le gustara no significaba que fuera malo para ella. Su hermano era igual que Ryder, y era lógico que desaprobara a alguien como Damon.


  Ahora bien, ella era una mujer íntegra y capaz de tomar sus propias decisiones. Comprendía que Craig quisiera abandonarlo todo para salir en busca de nuevas aventuras, pero ella ya había elegido lo que quería hacer con su vida y no tenía la menor intención de renunciar a ello. Y menos para seguir a un hombre como Ryder.


  Aun así, le debía una disculpa. No sólo tenía que pedirle perdón por la bofetada; también debía agradecerle la forma en que los había ayudado a Craig y a ella a resolver sus diferencias. Su actitud tranquila y razonable había sido fundamental para limar asperezas.


  Con un largo suspiro, se puso de pie, buscó una chaqueta y salió de la cabaña. En cuanto cruzó el umbral, observó que las luces de la habitación de Ryder estaban apagadas y se preguntó si se habría acostado temprano. Miró el reloj y vio que era más tarde de lo que había imaginado. Tal vez fuera mejor esperar a la mañana.


  Sin embargo, algo la impulsó a seguir adelante. No podía esperar al día siguiente; ya había pasado demasiado tiempo y necesitaba resolver aquella situación lo antes posible. Mientras caminaba se repitió una y otra vez que el hecho de pedirle disculpas por su comportamiento y darle las gracias por lo que había hecho por ella y por Craig no implicaba que aceptara las exigencias de Ryder.


  Al ver que incluso las luces de la entrada estaban apagadas, se mordió el labio. Estaba decidida a hablar con él y no le importaba tener que levantarlo para que oyera lo que tenía que decirle. Cuando estaba a punto de llamar a la puerta observó que había una ventana abierta. La misma ventana por la que había entrado la primera noche.


  Brenna no pudo ceder a la tentación de detenerse junto a la ventana. Ryder estaba allí. Lo único que debía hacer era dar un golpecito en el cristal para que la oyera. Así podría disculparse resguardada por la oscuridad de la noche. La idea resultaba increíblemente atractiva.


  Se acercó un poco más, levantó una mano y golpeó el cristal con las uñas.


  —¿Ryder? —dijo, casi en un susurro.


  No obtuvo respuesta ni oyó sonido alguno. Dentro no se veía nada, y Brenna decidió hacer un nuevo intento.


  —Ryder, soy yo. Tengo que hablar contigo. Será sólo un momento.


  Como seguía sin recibir contestación, pensó en la posibilidad de regresar a su cabaña. Podía volver por la mañana y disculparse a plena luz.


  Pero sintió la necesidad de hacer un último intento. Impaciente por resolver la situación, se asomó a la ventana. Apenas divisaba la silueta de la cama, pero no podía ver si Ryder estaba acostado. Con el ceño fruncido, trepó al alféizar.


  —¿Ryder? ¿Estás despierto?


  Se sentó en la ventana y trató de escrutar la habitación en la oscuridad. Pensó que era posible que Ryder estuviera en el cuarto de baño. Tal vez aún no se hubiera acostado.


  —Estoy despierto —contestó él por fin.


  El leve gruñido no procedía de la cama ni del cuarto de baño, sino de un lado de la ventana. Brenna se sobresaltó e, instintivamente, trató de retroceder, pero él la detuvo poniéndole una mano en la pierna.


  —¡Por Dios! —exclamó—. Qué susto me has dado. Creía que estabas en la cama, pero como no me contestabas, empezaba a pensar que te habías ido.


  —Te había oído, pero quería ver cuánto tardabas en ceder a la tentación de entrar por la ventana.


  Brenna decidió ir al grano.


  —He venido por varias razones. En primer lugar, te debo una disculpa por lo que ha pasado esta mañana después de que se marchara Craig —dijo, esforzándose por que no le temblara la voz—. Me siento muy avergonzada por haberte abofeteado; fue una tontería por mi parte y te pido perdón.


  —De acuerdo. ¿Y qué otras razones tenías para trepar por mi ventana?


  Brenna gruñó entre dientes. Evidentemente, Ryder no iba a facilitarle las cosas.


  —Quería darte las gracias por habernos ayudado a Craig y a mí. No sé cómo, pero conseguiste que mantuviéramos las calma. Creo que, de no ser por tu intervención, la situación habría sido mucho más conflictiva —reconoció—. Me alivió oírte decir que si Craig se metía en líos, lo ayudarías; y sé que a él lo tranquilizó saber que cuidarías de mí. No puedo explicar por qué, pero lo cierto es que tu presencia hizo que las cosas fueran más fáciles para nosotros.


  —Comprendo. ¿Algo más?


  Ella vaciló. No había pensado en decirle el resto. No había necesidad de confesarle todo, y menos cuando ni siquiera estaba segura de lo que sentía. Sin embargo, en un arranque de sinceridad, declaró:


  —Tenías razón al decir que siento envidia de mi hermano.


  —¿Porque se ha atrevido a ir tras lo que desea y tú no?


  El tono de Ryder era amable, pero implacable. No había el menor atisbo de compasión.


  —Tal vez una parte de mí se pregunta qué habría pasado si hubiera decidido hacer las cosas de otra forma. Pero es normal, ¿no es cierto? Todo el mundo debe de pensar eso de vez en cuando. En cualquier caso, me alegro de haber optado por el camino que he elegido. La docencia es mi vida y estoy contenta de que así sea. No soy como Craig y como tú.


  —¿Ni siquiera un poco?


  —No —afirmó ella—. Y si así fuera, ya es tarde. Elegí mi camino hace mucho tiempo.


  —Nunca es tarde, Brenna. No hay reglas que digan que debes comprometerte con un único trabajo o profesión. Las únicas reglas que debemos seguir en la vida son las que establecemos nosotros mismos.


  —Soy feliz con mi vida. Soy buena en lo que hago, y me gusta. A veces puedo preguntarme cómo sería vivir una vida como la tuya, pero eso no significa que quiera vivirla. Soy profesora de filosofía, y eso es suficiente para mí. No tengo ningún deseo de aventura reprimido. Me gusta mi mundo.


  En aquel momento, Brenna pensó en cómo Paul Humphrey le había robado su investigación, pero se dijo que en todas partes había gente sin escrúpulos.


  —De acuerdo —dijo él con dulzura—, eres feliz en tu torre de marfil. Es lo que has decidido.


  —Gracias.


  —Pero aún queda un asunto pendiente.


  —¿A qué te refieres?


  —A nuestra relación. Me importas, y no es algo sobre lo que puedas filosofar. Estoy esperando a que tu cabeza acepte lo que ya ha aceptado tu piel.


  —Ryder, tú y yo pertenecemos a mundos distintos…


  —Eso no tiene nada que ver.


  —¡Por supuesto que sí! Necesito alguien que comparta mis espacios, que entienda mi trabajo y mi forma de pensar. Lo que hay entre nosotros es temporal. Tú necesitas a alguien más atrevido y entusiasta.


  —¿Cuándo te darás cuenta de lo mucho que nos deseamos y necesitamos?


  —¿Y qué hay del amor?


  En cuanto terminó de hablar, Brenna se arrepintió de haber mencionado esa palabra.


  —¿Qué hay del amor? —repitió Ryder—. Estoy hablando de conceptos mucho más sólidos y definidos que el amor. Eres una mujer inteligente; afronta la situación. Por muy asustada que estés, no puedes negar que me deseas.


  —¡No me das miedo! —protestó ella.


  —Yo creo que sí. Temes que altere tu vida. Te he dicho mil veces lo que significas para mí, y tú insistes en fingir que puedes entrar y salir de mi cama como si no te importara lo que compartimos todas las noches. Estás asustada porque no formo parte de tu estúpido mundo académico, pero tienes que vencer esos miedos, Brenna, y aceptar de una vez lo que sientes por mí.


  —He venido a disculparme, pero no estoy dispuesta a enzarzarme en una discusión delirante. Buenas noches.


  Brenna se quedó esperando que le quitara la mano de la pierna para poder marcharse. Por nada del mundo iba a reconocer que se moría de ganas de que la levantara en brazos y la metiera en su cama.


  —Buenas noches, Brenna. Acepto las disculpas.


  Acto seguido, él apartó la mano y se quedó inmóvil, observando cómo ella se bajaba de la ventana. Sin embargo, cuando estaba a punto de alejarse, susurró su nombre.


  —Brenna…


  —¿Qué?


  —Podrías haber hecho que se quedara fácilmente.


  —¿Hablas de Craig? —preguntó ella, desconcertada.


  —Lo único que tenías que hacer era contarle tu problema en el trabajo. Si le hubieras dicho lo mal que están las cosas y que necesitabas su apoyo, se habría quedado contigo hasta que todo estuviera resuelto.


  —Eso no habría sido justo. Sería una especie de chantaje emocional.


  —Lo sé —dijo él, con una sonrisa—. Y tú eres una mujer íntegra, ¿verdad? Prefieres una pelea justa aunque sepas que vas a perder. Buenas noches, preciosa. Que duermas bien.


  Capítulo 10


  A la mañana siguiente, Ryder encontró una carta en el buzón que compartían las dos cabañas. Estaba dirigida a Brenna, así que se dirigió a la cabaña de ésta para entregársela. Cuando entró en la cocina, ella estaba preparando el desayuno. Llevaba vaqueros y una camiseta negra. Por encima, se había puesto una camisa a cuadros rojos y negros sin abrochar y con las mangas recogidas por debajo del codo.


  —Ha llegado esto para ti —dijo, dejando el sobre en la mesa—. Mmm, qué bien huele. ¿Ya está listo el café?


  Brenna frunció el ceño y le sirvió una taza. Se había pasado la noche en vela, alternando entre episodios de furia y otros de determinación. Ryder, en cambio, estaba despejado y parecía haber dormido como un niño. Ella quería decir algo para reprenderlo por haber entrado sin llamar a la puerta, pero no se le ocurría nada que no sonara infantil y petulante. No quería empezar el día con un enfrentamiento. Debía resolver demasiadas cosas.


  Agarró la taza de café por el asa y se la alcanzó.


  —Aquí tienes.


  Acto seguido, echó un vistazo al sobre que le había llevado. Era de Diana Bergen.


  —¿Es amiga tuya? —preguntó él.


  —Sí, y también pertenece al departamento de filosofía de la facultad. Somos colegas, es profesora de lógica.


  Brenna leyó la carta rápidamente. Luego la volvió a leer una segunda vez con más calma y detenimiento y, al terminar, exhaló un largo suspiro.


  —De modo que así es como acaba todo… —murmuró.


  —¿Cómo?


  —Diana dice que Humphrey ha anunciado que se retira. Mañana van a celebrar una fiesta en su honor e insinúa que debería ir. Y además me confirma lo que todos suponíamos: que Damon ha sido el elegido para ocupar el puesto de Humphrey.


  Ryder bebió un sorbo de café.


  —¿De verdad vas a volver a ese departamento y vas a trabajar para el hombre al que insultaste abiertamente hace unos días? —preguntó con voz tranquila.


  —Ya me preocuparé por Damon en otro momento. Estoy segura de que aceptará mis disculpas. Ahora estoy pensando en Humphrey. Esta fiesta es mi última oportunidad para decirle lo que pienso de lo que hizo.


  —¿Qué quieres decir con que te preocuparas por Damon en otro momento? Creía que habías dicho que podía hacerte la vida imposible…


  —Es cierto que puede hacerlo, ahora es el jefe del departamento —reconoció, encogiéndose de hombros—, pero dudo que lo haga. Le gusto, Ryder. Entenderá lo enfadada que estaba, igual que yo he comprendido por qué trataba de convencerme para que no le montara una escena a Humphrey. Intentaba hacerme ver el aspecto político del problema. En cualquier caso, lo que importa ahora es si voy a ir a esa fiesta o no. Si no asisto, todo el mundo pensará que estoy desairando a Humphrey y él quedará como el ofendido. Por el contrario, si asisto, al menos podré darme el gusto de reprocharle su comportamiento en privado. La cuestión es si deseo enfrentarme a ese tipo o no.


  —¿Aún puede poner en peligro tu puesto de trabajo?


  —Lo dudo. Sin embargo, Damon tiene razón cuando dice que no debería enfrentarme a él públicamente. Soy nueva en la facultad, y estaría planteando acusaciones graves contra uno de los miembros más reconocidos del departamento de filosofía. Además, es imposible probar que Humphrey haya estado sustrayendo los informes de mi investigación —se lamentó.


  Se sentó en una de las sillas de la mesa de la cocina y cruzó los brazos sobre el pecho al tiempo que dejaba escapar un suspiro de frustración.


  —¿De qué podría acusarlo, de apropiación intelectual? —continuó hablando—. Él argumentaría que desarrollábamos investigaciones paralelas y que ambos hemos llegado a las mismas conclusiones. Mi trabajo se ocupaba de un tema que despierta gran interés; tampoco resultaría tan extraño que otros estudiosos se interesaran por él. Ha habido casos semejantes en otros campos científicos; a veces el resultado de años de investigación se ve eclipsado porque un colega de otra universidad, a veces en otro país o incluso en un continente distinto, llega al mismo resultado. El primero en publicar es el que se lleva los laureles. Y en este caso, el primero ha sido Humphrey, aunque se trate de mi investigación.


  Brenna hizo una pausa y tamborileó los dedos sobre la mesa con evidente ansiedad.


  —Pero no puedo dejar las cosas así —continuó—. Pasé meses trabajando en ese artículo, y fue horrible verlo publicado por un hombre al que respetaba tanto. Aunque quede como una tonta, tengo que decirle algo.


  En aquel momento, Brenna se puso de pie con determinación y añadió:


  —Voy a ir a esa fiesta. Regresaré esta misma tarde, y así tendré tiempo para prepararme para mañana por la noche.


  Aunque una confrontación con Paul Humphrey podía poner en peligro su futuro, Brenna se sentía aliviada por la decisión que había tomado. Por fin podía desterrar las dudas y la indecisión.


  —¿Y qué harás con Damon? —preguntó Ryder.


  Ella se volvió a mirarlo mientras terminaba de preparar el desayuno.


  —Cometí un error al esperar que Damon me ayudara a librar esta batalla. No tenía derecho a insultarlo, cuando lo que único que intentaba hacer era darme su opinión. Mañana le pediré disculpas. Entenderá por qué actué así. Y también le hablaré de ti, claro.


  —Eso será muy interesante…


  —¡No pienso darle detalles! —lo reprendió Brenna.


  —Creo que ya los imagina. No olvides que piensa que soy el semental con el que estás pasando el verano.


  —¡No hables así!


  —Tú lo has oído. ¿Es así cómo me ves, Brenna?


  —No seas ridículo, Ryder. Estás tratando de provocarme, pero no pienso seguirte el juego. Por cierto, espero que entendieras lo que intentaba decirte anoche.


  —Tienes una desconcertante tendencia a volver sobre el pasado y tratar de explicar las noches anteriores.


  Brenna se sorprendió al oír la ternura con la que hablaba. Ryder se puso de pie, se acercó a ella y le tomó la cara entre las manos.


  —Sin embargo —continuó—, es el futuro lo que me preocupa. No trataré de convencerte para que no vayas a esa fiesta. Si crees que tienes que enfrentarte a Humphrey, es asunto tuyo. Es una cuestión de orgullo y de honor, y lo entiendo perfectamente. Pero necesito saber si tienes intención de regresar a Tahoe o no.


  —No sé si debería volver. Tal vez sea mejor dejar las cosas como están.


  —Por favor, prométeme que volverás —rogó él.


  Brenna no sabía qué decir. Aunque sabía que debía negarse, no podía resistirse a las caricias ni a los ojos grises de Ryder. Ningún hombre había ejercido tanto poder sobre ella.


  —Ryder, sería mejor si…


  Antes de que pudiera terminar la frase, él la besó apasionadamente. Mientras sentía la lengua de Ryder moviéndose ansiosa entre sus labios, Brenna recordó lo cerca que estaba de enamorarse de él.


  Al cabo de unos segundos, él levantó la cabeza para mirarla a los ojos.


  —Prométeme que regresarás a Tahoe. Me lo debes.


  Ella estaba convencida de que no le debía nada. Sin embargo, no pudo evitar la tentación de concederle lo que le pedía.


  —Te lo prometo.


  —Me alegra saber que estoy tratando con una mujer que siempre cumple su palabra.


  Capítulo 11


  A mediodía, Brenna ya estaba de camino a San Francisco. Estaba tensa por la presión de encontrarse cara a cara con Paul Humphrey y por la forma en que Ryder la había mirado al partir. Comprendía que tuviera que irse, pero esperaba que cumpliera su palabra y regresara.


  No dejaba de preguntarse por qué le había prometido que lo haría, si era consciente de que volver a Tahoe podía ser muy peligroso.


  Se dijo que debía dejar de pensar en eso y concentrarse en qué le diría a Humphrey. No esperaba que se hiciera justicia, pero creía que era importante hacerle saber lo que pensaba sobre lo que le había hecho. Si ella no defendía sus derechos, nadie más lo haría.


  Horas más tarde, cansada por el viaje y por los nervios, se acurrucó entre las sábanas frías, se durmió y soñó con un hombre de ojos grises.


  Después de pasarse el día meditando sobre la mejor forma de actuar con Humphrey, se preparó para ir a la fiesta de la universidad. Se puso un traje de chaqueta blanco y una blusa de seda de color ámbar; se recogió el pelo en un moño y eligió un delicado collar de perlas. Aquella noche no quería pasar inadvertida. Mientras se miraba por última vez en el espejo, se preguntó si alguien notaría la tensión y el miedo que había en sus ojos.


  Aunque se estaban impartiendo cursos de verano, el edificio de la universidad estaba prácticamente vacío. Brenna llegó tarde deliberadamente y atravesó los largos corredores que conducían a la sala de profesores. Antes de entrar, permaneció un momento junto a la puerta observando la escena. El rumor apagado de la conversación era tan apropiado para aquel lugar como los sándwiches y el jerez que se servían en el bufé. Como era lógico, Paul Humphrey era el centro de atención de los invitados más importantes. El rector y su esposa, el director de la biblioteca y otros miembros destacados de la universidad, estaban con él. Damon también formaba parte del grupo.


  —¡Brenna! —exclamó Diana—. Me alegro de que hayas recibido mi nota a tiempo.


  Su amiga se acercó a la puerta con una sonrisa en el rostro y le pasó una copa de jerez. Era un par de años mayor que Brenna y recientemente había sido ascendida a profesora adjunta de una de las cátedras de filosofía.


  —Gracias por haber pensado en mí al oír la noticia, Diana.


  —Pensé que sería una buena idea que te dejaras ver por aquí —asintió su colega, señalando el grupo que rodeaba a Humphrey—. Sé que Paul es un pedante y que nadie va a lamentar que se vaya, pero es importante que te vean en reuniones como ésta. Es una buena oportunidad de demostrarle al rector que respetas a un miembro destacado de su universidad.


  Unas semanas atrás, Brenna no habría dudado en cumplir con todas las formalidades que se esperaban de los profesores más jóvenes. El aspecto social era fundamental en cualquier trabajo, y ella habría sido la última en cuestionar la importancia de los buenos modales. Pero aquella noche lo veía como algo negativo. Bastaba con echar un vistazo al salón para notar la hipocresía que reinaba en el lugar. No estaba segura de que los presentes supieran lo que le había hecho Humphrey, aunque suponía que, de enterarse, tomarían partido por él, porque lo considerarían más conveniente para sus intereses profesionales.


  Mientras avanzaba entre la gente, Brenna se recordó que no tenía derecho a involucrar a nadie más en el conflicto. Era una cuestión entre Paul Humphrey y ella. Contempló al viejo catedrático de aire patricio y gesto petulante, y pensó que tenía que encontrar la forma de hacerle perder el control.


  En aquel momento, Damon descubrió su presencia y se acercó a ella. Brenna vio la sorpresa y la consternación que había en sus ojos.


  —Me alegro de que hayas decidido venir —dijo con recelo—. Como verás, Humphrey está prácticamente fuera y ya no tendrás que trabajar para él. No tiene sentido que montes una escena ahora; sería un incidente desagradable que afectaría a tu imagen en la universidad. Te garantizo que las cosas cambiarán cuando me haga cargo de su puesto.


  —¿Ya está confirmado?, ¿vas a ser el nuevo jefe del departamento?


  —Sí. De hecho, Humphrey ha decidido retirarse antes de tiempo para que yo ocupe el cargo cuando empiece el semestre —contestó él, lleno de orgullo—. También quiero que sepas que no te guardo rencor por lo que pasó en Tahoe. Comprendo que estabas sometida a una gran tensión.


  —Gracias. Me quedé tan impresionada cuando mi vecino te golpeó que no supe qué hacer. Ryder reaccionó de manera desproporcionada, pero nos vio discutiendo y creyó que corría peligro.


  —Lo entiendo perfectamente. Me vio abofetearte y actuó sin preguntar.


  —Eso me temo. Siento lo ocurrido, Damon. No tenía ningún derecho a decir lo que dije.


  —¿Y quién es ese tipo?


  —Mi vecino —contestó ella apartando la vista.


  —¿Es alguien importante para ti? Aquel día estaba furioso, e insinué algunas cosas muy desagradables.


  Brenna no podía explicar qué era Ryder para ella, porque aún no lo tenía claro.


  —Es mi vecino durante el verano —dijo—. Un amigo.


  —¿Y le has hablado de nosotros, le has contado por qué discutíamos? ¿Le has dicho quién soy?


  —Le he dicho quién eres.


  —Bien —murmuró él, aparentemente aliviado—. Entonces sabe cuál es la situación entre nosotros.


  Ella no sabía qué decir. Lo miró con detenimiento y pensó que sería mejor dejar aquella conversación para otro momento. Además, aquella noche tenía algo mucho más importante que hacer, algo que Damon parecía haber malinterpretado. Respiró hondo y declaró:


  —He venido para enfrentarme a Humphrey.


  Damon palideció.


  —¡No puedes hacer eso! ¿Qué sentido tendría? ¡Brenna, se está jubilando! ¿De qué te serviría decirle nada esta noche? Deja las cosas como están. Un enfrentamiento con Humphrey podría hacerte mucho daño.


  —Sólo quiero que sepa que soy sé lo que ha hecho —replicó ella, con calma—. No te preocupes; no voy a pedirte que intervengas ni que tomes partido. Nunca debería haberlo hecho. Esto es estrictamente entre Humphrey y yo. Si te sirve de consuelo, te aseguro que no pienso montar un escándalo. No pretendo ponerme a gritar como una loca. Sencillamente, lo llevaré aparte y le diré lo que pienso de él. Nada más.


  —Aún puede perjudicarte profesionalmente.


  —¿Incluso estando jubilado?


  —Que se jubile no significa que vaya a dejar las asociaciones a las que pertenece, ni renunciar a sus amistades. Podría predisponer contra ti a algunos de los filósofos más influyentes.


  —Pues tendré que correr el riesgo. Quiero que sepa lo que pienso de él y de su actitud deshonrosa. Quiero decirle que lo que ha hecho atenta contra la honorabilidad de nuestra profesión.


  —¡Honorabilidad! —exclamó Damon—. ¿Qué tiene que ver el honor con el trabajo? Madura, Brenna. En todos los ámbitos hace falta una buena dosis de hipocresía para alcanzar las metas. Hazme caso y deja las cosas como están, será lo mejor para tu desarrollo profesional.


  —¿Estás diciendo que debería olvidar lo que me hizo porque Humphrey podría estropearme el futuro?


  —Estoy diciendo que, si dejas las cosas como están, yo mismo me encargaré de recompensarte.


  —¿Qué demonios estás diciendo, Damon?


  —Voy a ser el nuevo director del departamento…


  —Sí, pero ¿qué…?


  —Y estaré en condiciones de resarcirte por lo que te hizo el director saliente.


  Brenna no daba crédito a sus oídos. Tenía la impresión de estar frente al jefe de una asociación mafiosa.


  —«Resarcirme».


  —Como jefe del departamento de filosofía mi influencia en lo que se refiere a ascensos, titularidades de plaza y publicaciones puede ser decisiva. Dentro de poco tiempo te alegrarás de no haber hecho nada que pueda amenazar tu trabajo.


  —¿Pretendes sobornarme?


  —Ya no sé cómo hacerte entrar en razón —contestó Damon, furioso—. Me importas y no puedo dejar que estropees tu futuro. Y si tengo que sobornarte para que no te enfrentes a Humphrey, lo haré.


  Brenna movió la cabeza a derecha e izquierda con incredulidad. Aunque Ryder no tenía ningún título universitario, comprendía perfectamente lo que eran la justicia, el honor y la ética. Damon tenía un montón de diplomas colgados en las paredes de su despacho y, aun así, seguía sin entender el significado de aquellos conceptos básicos.


  —Es obvio que no me entiendes y, sinceramente, no sé cómo explicarme mejor —declaró, con resignación—. Te agradezco tus intenciones, pero no puedo dejar las cosas como están. Tengo que decirle algo a Humphrey. Me pregunto a cuántas personas les habrá hecho lo mismo.


  —Por favor, Brenna, hazme caso. Sabes muy bien que nada de lo que digas o hagas cambiará la situación.


  Cuando Damon abrió la boca para continuar con su argumentación, una voz masculina lo interrumpió.


  —Estabas aquí, Fielding… —dijo Humphrey—. Te estaba buscando. Debería haberlo imaginado al ver que nuestra adorable colega anda por aquí. Me alegra volver a verte, Brenna. Creía que estabas de vacaciones en Tahoe y que te perderías esté pequeño agasajo que me han organizado.


  A ella le costaba entender cómo era capaz aquel hombre de mirarla a los ojos como si nada hubiera pasado.


  —No me lo habría perdido por nada del mundo, Paul. Hay una cosa de la que quería hablar contigo antes de que te vayas.


  Brenna sentía cómo corría la adrenalina por sus venas. Aquélla era la oportunidad perfecta para enfrentarse a Humphrey. Damon era el único testigo, y no importaba que estuviera allí, porque conocía los hechos con todo detalle.


  —No creas que voy a desaparecer del mapa, cariño —declaró él, con una sonrisa—. Pienso aprovechar todas las ventajas de la jubilación, pero me verás con mucha frecuencia por aquí, porque seguiré teniendo un despacho junto a la biblioteca. Me temo que soy incapaz de renunciar al mundo académico. Aunque, antes de adaptarme a mi nueva vida, me tomaré unas vacaciones. Hace años que planeo viajar a Grecia con mi mujer…


  —Paul, de verdad necesito hablar contigo —insistió ella, tensa.


  —Por supuesto, cariño. Y creo que puedo adivinar de qué.


  Brenna abrió la boca para formular su acusación, pero dos cosas la hicieron detenerse. La primera fue la expresión de Damon, que le suplicaba que no siguiera adelante. La segunda fue una extraña sensación de que alguien la observaba entre la multitud. Volvió la cabeza y vio que Ryder estaba entrando en el salón.


  Se quedó tan sorprendida por su presencia que apenas podía respirar. No entendía qué hacía allí. Entonces comprendió que sólo había una explicación posible: no confiaba en que fuera a regresar a Tahoe.


  Aquella certeza la sacudió profundamente. Nada, ni siquiera su enfrentamiento con Paul Humphrey, era tan importante como el hecho de que Ryder no confiara en su palabra.


  Éste la miró desde la puerta, aceptó la copa de jerez que le ofrecía un camarero y avanzó hacia ella sin dejar de mirarla ni un solo instante.


  Era como ver a un gato montés deslizándose por el salón. Iba vestido para la ocasión, pero su traje moderno desentonaba con el estilo clásico y pomposo de los profesores.


  —¿Me decías algo, Brenna? —dijo Humphrey, tratando de llamar su atención.


  Brenna estaba tan aturdida por la presencia de Ryder que apenas podía reaccionar. Aun así, estaba decidida a zanjar la situación con su jefe.


  —Quería hablar sobre el artículo de ética que publicaste…


  —Ah, sí —asintió Humphrey, imperturbable—. No me sorprende que te interese. Espero que te sirva para tu proyecto; tengo entendido que estás trabajando en un tema relacionado.


  Brenna estuvo a punto de atragantarse con el jerez.


  —¿Que me sirva para mi proyecto?


  —Brenna, por favor… —intervino Damon con tono suplicante.


  Consciente de que Ryder estaba detrás de ella, Brenna se alegró de que Damon decidiera no tomar partido por ella. Si lo hubiera hecho, se habría sentido obligada a agradecérselo, y lo último que quería en aquel momento era sentir que le debía algo a Damon. Quería ser libre para estar con Ryder. El impacto de aquel descubrimiento la hizo temblar.


  —Así es —prosiguió Humphrey—. Aunque, francamente, si lo que necesitas son aclaraciones o ampliaciones, te sugiero que hables con Damon.


  Ella lo miró asombrada. Ryder estaba a su lado. Podía sentir el poder de su presencia, pero estaba concentrada en Paul.


  —Damon y yo tuvimos varias conversaciones sobre el tema antes de que escribiera el artículo —continuó el catedrático—. Me hizo comentarios y sugerencias extraordinarios. Tanto es así que, por mucho que insista en que no quiere figurar como autor, pienso incluir su nombre junto a mi firma.


  Damon trató de interrumpirlo, pero Humphrey se lo impidió.


  —No intentes discutir mi decisión, Damon. Sabes muy bien que jamás habría escrito ese artículo sin tu insistencia y tus valiosas contribuciones. Has hecho un enorme esfuerzo y quiero que recibas el reconocimiento que mereces. Algunas de tus conclusiones eran brillantes. ¡Brillantes!


  Brenna miró a Damon boquiabierta.


  —¿Tú contribuiste significativamente al artículo de Humphrey? —exclamó, indignada—. ¿Cuáles fueron exactamente esas contribuciones, profesor Fielding? ¿Acaso tenían que ver con la ética humanística y lógica del siglo Veinte?


  Antes de que Damon pudiera responder, Humphrey lo interrumpió de nuevo.


  —En efecto. Damon hizo numerosas aportaciones en esa área. Incluso propuso planteamientos muy interesantes sobre el pensamiento aristotélico.


  Brenna no daba crédito a lo que estaba oyendo. Aquellas interpretaciones eran todas suyas. Todas.


  —¿Y los comentarios a Kant? —preguntó.


  —Brenna, te lo puedo explicar… —intervino Damon.


  —Si me disculpáis —murmuró Humphrey—, voy a dejar que sigáis vosotros con esta charla. Tengo que ir a saludar a algunos de los invitados y a dejar que me demuestren cuánto me van a echar de menos —comentó no sin cierto sarcasmo.


  Antes de alejarse, palmeó afectuosamente el hombro de Damon y saludó a Ryder con un movimiento de cabeza.


  Damon estaba pálido.


  —¿Cómo has podido hacerme algo así? —murmuró ella, furiosa—. Me robaste el trabajo. Sabías que aquellas notas estaban en el cajón de mi escritorio. Pasé tanto tiempo hablándote de mi proyecto que no te debió de costar mucho extraer las mejores partes y compartirlas con Humphrey como si fueran tuyas. Lo que no entiendo es por qué.


  —Brenna, te lo puedo explicar —afirmó Damon mirando de reojo a Ryder—. Pero esto es entre tú y yo. ¿Qué hace este tipo aquí? Dile que se vaya.


  Ryder se quedó de pie junto a ella y se dirigió a Damon en un tono amable y amenazador a la vez.


  —No creo que deba dejar que mi chica se encargue de todo el trabajo sucio, aunque sé que tiene el valor suficiente para hacerlo.


  —¡El trabajo sucio! —exclamó Damon.


  —Ella cree que soy un poco machista, pero así son las cosas…


  Acto seguido, Ryder bebió un trago de jerez y la miró a los ojos.


  —¿Y bien? —dijo con naturalidad—. ¿Éste es el responsable?


  —Aparentemente, sí —contestó ella.


  —Brenna, sólo intentaba ganarme la confianza de Humphrey para que me propusiera como su sucesor —trató de justificarse Damon—. ¿No lo entiendes? Desde mi nuevo puesto puedo hacer cosas por los dos.


  —¿Qué quieres que haga con él, preciosa?


  Aunque Ryder no hizo ningún movimiento, Damon dio un paso atrás y lo miró aterrorizado.


  —Brenna, esto es ridículo. Es obvio que no quieres atenerte a razones.


  —Olvídalo, Ryder —murmuro ella con frialdad—. Lo único que pretendía al venir aquí era decirle al culpable lo que pensaba de su actuación. Y ya lo he hecho, ¿no es así, Damon? Estoy segura de que sabes lo que pienso de ti. Tu ascenso profesional promete ser muy interesante. Me pregunto qué pensaras de ti cuando llegues a la cima.


  Antes de que su colega pudiera contestar, Brenna se dio la vuelta y tomó del brazo a Ryder. Levantó la cabeza con orgullo y añadió:


  —Podemos irnos. Ya he cumplido con mi cometido.


  —¿Satisfecha?


  —Sí, pero sácame de aquí.


  —Será un placer.


  Capítulo 12


  Ryder la acompañó hasta la puerta sin prestar atención a las miradas curiosas de los demás asistentes. Brenna era consciente de la expresión de sus amigos y compañeros de trabajo, pero en aquel momento le parecía algo trivial en comparación a la charla que debía mantener con Ryder. En cuanto salieron, se volvió para mirarlo.


  —¿Por qué me has seguido? —preguntó—. Te dije que regresaría a Tahoe.


  —Sé lo que me dijiste.


  —Pero no me habías creído, ¿verdad? Pensabas que me iba a escapar. ¡Ryder, te di mi palabra!


  —Ya sé que me diste tu palabra —afirmó él—. No he venido por eso.


  —Entonces ¿por qué has venido?


  —Por lo que le he dicho a Damon.


  —¿Has venido desde Tahoe por si surgía alguna situación violenta?


  Brenna recordó que el protagonista de la novela de Ryder siempre se las ingeniaba para resolver los problemas, para que la heroína no tuviera que enfrentarse sola al peligro. Era una demostración de machismo, pero también de generosidad.


  —Aunque sé que eres perfectamente capaz de resolver tus problemas, no quería que estuvieras sola a la hora de enfrentarte al tipo que te robó el trabajo. Tengo derecho a preocuparme por ti, Brenna. Tengo derecho a estar contigo cuando te enfrentas a algo serio.


  —¡Derecho! —exclamó, furiosa—. Eres un machista arrogante que supone demasiadas cosas, asume demasiados derechos y reclama demasiado, pero…


  Tuvo que detenerse para recuperar el aliento. Él la miró a los ojos con preocupación y le acarició el brazo.


  —Pero ¿qué?


  —Pero al menos una mujer siempre sabe qué puede esperar de ti —declaró con franqueza—. Que siempre estarás cuando te necesite. Gracias por haber venido esta noche.


  Impulsivamente, Brenna se volvió hacia él, lo rodeó con los brazos y lo besó apasionadamente. Acto seguido, avanzó hacia el aparcamiento sin darle tiempo a reaccionar. Él la siguió en silencio hasta el coche y no dijo nada hasta que le abrió la puerta.


  —Te estaré esperando en Tahoe —dijo, con calma—. Conduce con cuidado.


  —¿Vas a volver esta noche? —preguntó, confundida.


  —Sí. Sólo he venido por si necesitabas ayuda. Ésa es la verdad.


  —¿No porque no confiaras en que regresara?


  —Confío en que cumplirás tu palabra.


  A Brenna se le hizo un nudo en el estómago.


  —Es un viaje muy largo…


  —No te preocupes.


  —Si quieres, puedes quedarte conmigo.


  Ryder negó con la cabeza.


  —Quiero que sepas que confío en ti. Conduce con cuidado. Te estaré esperando mañana. Vuelve a tu piso esta noche y descansa un poco. Has tenido un día difícil.


  Después, Ryder cerró la puerta del coche y esperó a que ella lo pusiera en marcha antes de regresar a su Ferrari. Unos segundos después, salieron del aparcamiento y tomaron caminos diferentes.


  Mientras lo veía desaparecer por la carretera, Brenna pensó en la posibilidad de seguirlo, pero se dijo que, si Ryder no la había alentado a que lo hiciera, era porque comprendía que necesitaba tiempo para pensar. Era un hombre muy perspicaz.


  Aquella noche se habían resuelto muchos de los problemas que la angustiaban: su futuro en el ámbito académico y su aceptación de la relación que tenía con Ryder. Definitivamente, necesitaba tiempo para pensar.


  En el camino de regreso a su casa, Brenna recordó sus tiempos de estudiante. En ocasiones se pasaba días dándole vueltas a un problema y, de repente, algo fuera de toda lógica hacía que las piezas del rompecabezas encajaran a la perfección.


  Había tenido la misma sensación al ver que Ryder entraba en la sala de profesores de la universidad, haciendo valer su derecho a acompañarla.


  A la mañana siguiente, mientras preparaba el equipaje para regresar a Tahoe, pensó que, por mucho que Ryder afirmara que el amor era un concepto evanescente, conocía a la perfección el verdadero significado de la palabra. Algo que, desde luego, no se podía decir de Damon.


  Sentía que, a pesar de las enormes diferencias que tenía con Ryder, nunca le perdería el respeto. Él entendía mejor que nadie los fundamentos éticos que ella enseñaba en sus clases, y los había aprendido por su cuenta. Aunque no sabía bien adónde los llevaría su relación, tenía claro que podía confiar en el compromiso que Ryder estaba asumiendo.


  El viaje de regreso a Tahoe se le hizo eterno. Era un lugar de veraneo, pero sentía que estaba llegando a casa. No podía explicar la repentina vergüenza que la asaltó cuando detuvo el coche frente a la cabaña y lo vio caminar hacia ella. Lo miró durante largo rato y disfrutó del placer que le provocaba el reencuentro. Salió del coche y corrió hacia él.


  —¡Ryder! —exclamó mientras lo abrazaba—. Siento haber tardado tanto.


  —Sabía que volverías.


  Acto seguido, la apretó contra sí y le dio un largo y apasionado beso. El tiempo pareció detenerse y, por primera vez, Brenna sintió que comprendía la lógica posesiva de su amante: Ryder le pertenecía.


  Él levantó la cabeza y la miró fijamente a los ojos. Parecía impresionado por la promesa de amor que había detrás de aquel beso.


  —¿Esto significa que no sólo has venido para darle una oportunidad a nuestra relación? ¿Has tomado una decisión, Brenna? ¿Aceptarás que considere que tengo derechos sobre ti?


  Ella soltó una carcajada.


  —Tienes una forma muy graciosa de expresarte. Estoy aquí por la tonta, superficial y sencilla razón de que te amo —afirmó con firmeza—. Sé que no crees en esa palabra, pero para mí define a la perfección lo que siento por ti. Y algún día te convenceré de que es la definición perfecta de lo que sientes por mí.


  Él le besó la mano y la miró con ternura.


  —Nunca he dicho que creyera que el amor es tonto y superficial —susurró—. He dicho que es probable que mis lectores lo piensen. He evitado usar contigo esa palabra porque imaginaba que no significaría nada para alguien tan lógico y con tanto aprecio por el honor y la integridad. No hay lógica en el amor.


  —Pero sí un inmenso sentido del honor y la integridad —puntualizó ella.


  —Sí —convino Ryder, acariciándole la cabeza—. Brenna, te amo. Desde el primer momento supe que te deseaba, y no tardé mucho en darme cuenta de lo profundo que era lo que sentía por ti. Te necesito de una forma que no puedo explicar. Eres parte de mí. Estoy más que convencido de que lo que siento es amor.


  —Yo también.


  Él la abrazó y le acarició la espalda con ansiedad, como si aún no pudiera creer que lo estuviera aceptando sin reparos.


  —Estamos a la orilla de un lago en Nevada —murmuró.


  —¿Y?


  —Podemos casarnos esta misma tarde, si queremos.


  Brenna levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —¿Eso es lo que quieres?


  —Sí. Tengo la primitiva necesidad de unirme a ti con todos los lazos que pueda encontrar.


  Ella sacudió la cabeza. Le brillaban los ojos y no podía dejar de sonreír.


  —¿Qué voy a hacer contigo? No hay manera de hacerte comprender lo que significa una relación moderna.


  —Deja de tratarme como si fuera un hombre del Neanderthal y dime que te casarás conmigo.


  —Me casaré contigo —declaró Brenna.


  —Sabes que tendrás que lidiar con mi machismo…


  —Jamás he podido resistirme a los grandes desafíos.


  Ryder la besó en el hombro. Ella rió a carcajadas y lo abrazó por el cuello.


  —Ryder, te quiero tanto… Estuve intentando convencerme de que no me convenías porque me negaba a aceptar lo mucho que te necesitaba en mi vida.


  —¿A pesar de mi pasado? Sé que probablemente no me parezca en nada al hombre con el que soñabas casarte.


  —Tu pasado no me importa. Sólo me interesan tu presente y tu futuro.


  Él suspiró aliviado.


  —¿Y tu futuro, Brenna? ¿Sabes lo que quieres?


  —Sí, te quiero a ti. En cuanto a todo lo demás, estoy abierta a cualquier sugerencia. Siempre he vivido en el mundo académico y me gusta, pero ahora mismo me apetece un cambio. Al menos durante los próximos meses. ¿Te interesa salir a ver el mundo conmigo? En todos estos años me he perdido muchas cosas, y me gustaría recuperar el tiempo perdido.


  —La verdad es que estaba pensando en viajar un poco cuando termine el libro.


  —Tengo que advertirte que, a diferencia de Craig, me gustan las comodidades.


  —Viajaremos en primera.


  —Y cuando regresemos, pensaré en mis planes profesionales. No estoy segura de lo que quiero hacer, y me gusta pensar que tengo la libertad de cambiar por completo si lo deseo. Jamás me había permitido esa libertad.


  —Ya que tu futuro a largo plazo sigue siendo una incógnita, ¿te interesan unos planes a corto plazo?


  —¿Por qué no?


  —De acuerdo. Primero, te llevaré a la capilla más cercana y nos casaremos. Después tomaremos champán y caviar, y entraré en el dormitorio contigo en brazos para que celebremos nuestro futuro común.


  —Me encanta cuando te pones autoritario —dijo ella sonriendo y con los ojos llenos de lágrimas.


  Capítulo 13


  Tres horas después, Ryder sirvió una copa de champán y brindó por su flamante esposa.


  —Por la mujer que entró por mi ventana a las dos de la madrugada.


  —Podrías pensar en un brindis mejor, ¿no te parece?


  —Éste es muy importante —protestó él, poniéndose de pie y alzando la copa—. A fin de cuentas, aquélla fue la noche en que empecé a comprender que estaba destinado a casarme con la mujer más intrépida del mundo. Y tenía razón. Mira si no cómo me sedujiste la otra noche.


  —¡Yo no te seduje!


  —¿Nuestra primera discusión de casados? Qué adorable…


  Acto seguido, Ryder salió de la habitación.


  —¡Ryder! ¿Adónde vas?


  —A buscar una manta. Vamos a esa pequeña barca que leíste mi novela.


  —¿Cómo? Creía que me llevarías en brazos al dormitorio…


  —He cambiado de idea. Una aventurera como tú necesita algo más apasionante el día de su boda.


  Brenna soltó una carcajada.


  —¿Y vamos a ir a pescar?


  —No exactamente.


  Ryder la guió hasta la barca y extendió la manta con aplomo. Brenna lo contempló encantada, disfrutando de la gracia y la seguridad de sus movimientos. Pero de pronto, él se volvió y la miró con preocupación.


  —¿Qué te ocurre, Ryder?


  —Te quiero, Brenna, y ahora que eres mía, ahora que por fin me has aceptado en tu vida, tengo un ataque de nervios. ¿Ves?


  Ryder le mostró cómo le temblaban las manos.


  —¿Estás nervioso porque crees que has cometido un error al casarte conmigo?


  —¡No, nada de eso! —exclamó él, abrazándola—. No digas esas cosas. Estoy temblando porque no hay nada que me importe más que tú. Quiero ser el marido perfecto, el amante perfecto. Quiero que me quieras durante el resto de nuestra vida.


  —Puede que yo también esté temblando por eso —confesó ella—. Quiero ser la esposa perfecta para ti.


  —Brenna…


  Ella levantó la cabeza y él la besó con una intensidad que reflejaba el deseo, la necesidad y el amor que sentía. Permanecieron abrazados hasta que por fin dejaron de temblar. Era una escena llena de ternura y de pasión que, de alguna manera, reafirmaba los votos de matrimonio que habían hecho unas horas antes.


  Cuando Brenna sintió el batir acelerado del corazón de Ryder contra su pecho, se apretó contra él y le acarició la espalda.


  —Te amo, Ryder.


  —Y yo a ti, con toda mi alma.


  Después, él se sentó en la manta y la atrajo hacia sí con ansiedad. De nuevo le temblaban las manos, aunque no por los nervios, sino por la pasión del momento. Comenzó a desnudarla, quejándose de su inusitada torpeza.


  Ella rió al oírlo maldecir y le desabotonó la camisa.


  —Parece que tengo que ayudarte.


  —Supongo que mejoraremos cuando practiquemos un poco —bromeó él.


  —Eso espero.


  Cuando por fin terminaron de desvestirse, se recostaron en la manta y Ryder recorrió el cuerpo desnudo de Brenna con las manos. La pasión que sentía por ella se reflejaba en cada una de sus caricias.


  —Ryder, mi amor…


  Él respondió a su gemido con fogosidad, se recostó sobre ella y comenzó a besarle los senos. Brenna se estremeció al sentir el contacto de aquella boca ardiente en los pezones. Ryder la tomó de los muslos y le separó las piernas para poder acariciarla íntimamente.


  Ella se rindió al placer del momento. Cerró los ojos y deslizó la yema de los dedos por el pecho de su marido. Él gimió complacido y ella se incorporó levemente para mordisquearle el cuello.


  —Eres una bruja maravillosa —murmuró Ryder—. Te abres a mí como una flor. Como una flor cálida, lujuriosa y apasionada.


  Acto seguido, se inclinó hacia delante y la besó con una intensidad arrebatadora.


  Brenna estaba fascinada con la fuerza de su marido. Le recorrió la espalda, el pecho y el estómago con la punta de los dedos, y siguió bajando hasta alcanzar el sexo. Él se apretó deliberadamente contra ella.


  —Tócame —suplicó—. Me encanta sentir tus manos sobre la piel.


  Pero cuando ella se disponía a hacer lo que le había pedido, Ryder no pudo contener la ansiedad y le separó las piernas con las rodillas para acomodarse sobre ella.


  —Te deseo, Brenna.


  Después, se introdujo en el cálido y receptivo cuerpo de su flamante esposa. Ella jadeó ante el delicioso contacto y disfrutó de la sensación de fundirse con él. Sentía que ya nada volvería a ser igual, que desde aquel momento y para siempre, serían uno.


  Se movieron acompasadamente, en una frenética danza de ritmos contrarios hasta que por fin alcanzaron el éxtasis. Ella lo miró a los ojos y se rindió a la maravillosa sensación de saber que podía entregarse a él en cuerpo y alma. Se pertenecían el uno al otro.


  —Ryder… —gimió.


  Unos segundos después, Brenna le besó el cuello y aspiró la fragancia del sexo combinada con la brisa de la montaña. Ryder le acarició un brazo con ternura y sonrió.


  —Mi mujer —murmuró, emocionado—. Te he estado esperando durante tanto tiempo…


  —¿Estabas buscando una esposa? —bromeó ella.


  —No. Ni siquiera sabía que quería casarme hasta que entraste a hurtadillas por mi ventana. Pero en cuanto me di cuenta supe que ya no quería seguir solo.


  —¡Yo no entré a hurtadillas!


  —Me diste un susto de muerte.


  —Entonces deberías darme las gracias por haberte hecho experimentar algo nuevo —manifestó Brenna—. Dudo que te asustes con frecuencia.


  —He estado muy asustado desde anoche. Tenía miedo de que Damon te convenciera para volver con él, de que no fueras capaz de tolerar mi pasado, de que trataras de escapar de mí después de hacer el amor…


  —Yo también he tenido miedo.


  —Los últimos días han sido muy duros para ti, ¿verdad? La crisis en tu trabajo, la decisión de Craig…


  —Y tú. A lo que más le he temido ha sido a ti —afirmó Brenna, apoyándose sobre un codo para mirarlo—. Eras el asunto más complicado de todos, y lo sabes.


  —¿Porque no era lo que siempre has deseado y admirado en un hombre?


  —No, porque eras exactamente lo que siempre he deseado y admirado en un hombre, pero no venías empaquetado como había imaginado. No usabas trajes clásicos, no habías hecho el postgrado en Oxford, no tenías título universitario…


  —Espera un momento —interrumpió, sonriendo—. ¡Tengo varios libros publicados!


  —Es cierto. Aunque debo reconocer que no era ése el tipo de libros que esperaba que publicara mi futuro esposo.


  —No pagan mal.


  Ella rió con nerviosismo.


  —Y escribes muy bien.


  —¿Te ha gustado la historia?


  —Me ha encantado. Las escenas de amor eran impresionantes.


  —Escenas de sexo —corrigió él—. No escribo escenas de amor.


  —Alguien a quien se le da tan bien crear escenas de amor en la realidad no puede evitar escribirlas maravillosamente.


  Ryder gruñó y le pasó una mano por debajo de la nuca. Con la otra, le acarició los senos. Sus bocas se unieron en un beso que combinaba la satisfacción reciente con la promesa del placer futuro.


  —Así que quieres un poco de aventura antes de decidir si quieres volver a la universidad, ¿no es cierto?


  —Estar contigo será toda una aventura —afirmó Brenna.


  —No te importa estar casada con un escritor de aventuras machista y posesivo, ¿verdad?


  Ryder estaba bromeando, pero ella contestó con absoluta seriedad.


  —No me importa estar casada con un hombre que vive de acuerdo a unos principios y valores, un hombre que siempre estará a mi lado cuando lo necesite, un hombre que sabe cómo amar aunque jamás haya incluido esa palabra en sus novelas…


  —¿Es así como me ves? —preguntó él, sorprendido.


  —Sí. Sabes mucho más de ética de lo que parecen saber mis colegas. Ventajas de ser autodidacta, supongo.


  —Parte de ese aprendizaje ha tenido un precio muy alto.


  —El precio, sea cual sea, ya está pagado —declaró ella, besándolo en los labios—. A partir de ahora, sólo nos preocuparemos por nuestro futuro.


  Él sonrió con los ojos llenos de amor y ternura.


  —Hablando del futuro, tengo una novela que entregar dentro de dos semanas. Será mejor que empiece cuanto antes para que podamos disfrutar del resto del verano. Ven aquí —dijo apretándola contra sí—. Quiero practicar mis escenas de amor.


  —Creía que sólo escribías escenas de sexo…


  —A partir de ahora serán escenas de amor.


  Cuando él la besó, Brenna se dio cuenta de que hablaba en serio. Las escenas de amor de Ryder Sterne eran perfectas.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolifica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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